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  Dedicado a; 


  Francisco, por apoyarme siempre. 


  Iris, por confiar en mí y estar siempre ahí. 




  ¿Mi vida puede ser más difícil? No le presto mucha atención a mi entorno, me deprime. Cuando lo hago, las cosas se hacen cada vez más taciturnas, insustanciales.


  Me es complicado no darle interés a ese tipo de cosas una vez que las noto.


  Desde que mi esposo me dejó, la vida de mujer soltera no ha sido tan buena como la esperaba. Ya no estoy tan joven como antes. Ahora me encuentro todo el día dándole interés a algo como las relaciones fugaces. Soy una mujer joven, eso me dicen mis amigas, pero, ¿realmente lo soy?


  No sé si pueda considerarme como tal con un hijo de trece años que ya me alcanzó en tamaño y se parece cada vez más a su padre. No es mi culpa, es culpa de la genética. Esa ley de Mendel me dio una excusa para no quejarme al respecto.


  ¿Será porque soy recesiva? Es decir, no es sólo mi estatura, mis rasgos de niña, ni el poco parentesco que tengo con mi hijo. Es el romance, la vida amorosa. Los hombres no me llenan como deberían, ni siquiera si bajo mis expectativas.


  Por un tiempo consideré que era porque no trataba con los adecuados. Y los pocos que he conocido, son lo que hay; no consigo alguno que llene ningún vacío, o despierten mis sentidos, absolutamente nada. El sexo nunca me pareció tan malo como lo veo ahora por culpa de esos idiotas. ¿Realmente existirá un señor indicado? ¡Será!


  No estoy segura, ya lo dije. Sé que no soy yo, estoy muy por encima del estándar, a pesar de mi tamaño, pero dicen que las chaparritas somos mejores. —Claro


  «chaparritas» que mal nombre—. Pero, dejando eso a un lado estoy muy segura que esto debe de tener una explicación, esta mala racha no es nada normal.


  Es decir, a diario veo a parejas hermosas llegar a pedir una noche romántica en este hotel. Les miro con una decepción en mi pecho que, en mi rostro, maquillo con una casi perfecta atención al cliente, siempre, tratando de esconder que la verdad no confió en que su amor sea real.


  Este poco tiempo que llevo intentando conseguir uno, me ha enseñado que ciertamente no existe. Este trabajo me ha hecho muy escéptica, al igual que Antonio, ese malnacido es el culpable. La verdad.


  Debo respirar profundo. —Inhala, exhala— Recapitulando, con respecto a esas parejitas llenas de sus bellas cochinadas que vienen por una dosis de esas relaciones novelescas en donde tienen noches llenas de amor y sexo maravilloso.


  Yo les ofrezco un nido, ellos colocan los huevos de su pasión en estos y esperan a que algo hermoso nazca hasta que se dan cuenta que por mucho tiempo estuvieron dándole calor a algo sin fundamentos ni vida. —Todavía falta mucho para irme—.


  En este hotel hay una considerable cantidad de ellos. Inclusive, entre sus empleados, puedo ver el mismo patrón. O sea, aquí está Marta, a quien tengo a mi lado, soñando en su novio: un adonis de color canela, con ojos café y un trabajo aceptable, siempre está feliz, esperando la hora de salida a que su hombre la busque a las afueras de este lugar.


  penas llevan cuatro meses juntos y ya jura que es el amor de su vida ¡Huy! No la soporto. Es tan ingenua. Estoy cien por ciento segura que lo vi en los casinos coqueteando con otra. Es parte del vicio. Aquí se ven muchas cosas. Es que hasta el lugar es una falacia.


  Se supone que es una copia del Caesars Palace de Las Vegas. Es un establecimiento aceptable, pero no deja de darle razón a mi teoría, todo lo bonito es mentira. Cosas así me han hecho perderle confianza a la humanidad.


  Estar aquí sentada me hace pensar, demasiado. Pienso en todo, haciéndolo un poco más recalcitrante de lo que ya es. Es un sencillo mecanismo de defensa, el exterior es una boca de lobo llena de peligros y personas hipócritas. Los demás, me afectan tanto como yo les afecto a ellos. Ha de ser por eso que no consigo una pareja. Los ahuyento como animalitos sensibles.


  Eso puede ser también. Pero sigo diciendo que es más culpa del idiota de Antonio.


  Desde que se quedó con Kate a «cuidar a nuestro hijo», al que le buscó un hermanito ¡con mi hermana! Marcó una línea entre lo positivo y mi fe en los hombres. Él es el culpable de que no me sucedan cosas bonitas.


  Pero mejor no pienso en ello, estoy soñando despierta. Creo que es mejor ver a esos dos hombres montar la decoración de las navidades. A penas estamos a mitades de noviembre. Yo lo habría hecho a finales. Bueno, ¿qué más da? No es mi hotel. El de la izquierda es bastante apuesto.


  Desde aquí me puedo dar cuenta que tiene un par de ojos hermosos, le da un aire diferente a su rostro. Aunque estoy muy segura de que él lo sabe, y cuando lo saben, son unos patanes. Maldito patán. No hay duda de que lo sea.


  —Buenas tardes, por favor una habitación —¿qué, cómo? ¿Cuándo llegó este?


  —Sí, buenas tardes, mi nombre es Susana. ¿En qué los puedo ayudar? —Les dije, actuando como si nada.


  —¿No escuchó? Por favor, una habitación. —me dijo aquel hombre. Con soberbia Parece que es un grandísimo idiota. Obvio sé que me dijo eso, pero me cogió desapercibida. ¿Qué espera? Este lugar está muerto a estas horas.


  —Claro señor, no hay problema. ¿Desea pagar con crédito o débito? —Le dije. Sin quebrar mi actitud profesional.


  —Crédito. Para dos personas, por favor. —Se está acercando… creo que me quiere contar un secreto— que sea la más económica ¿sí? —me miró directamente a los ojos y me guiñó con picardía.


  Me recorrió un escalofrío por toda la espalda por el asco que me generó ese gesto.


  Fue como si me hubiesen vomitado en la cara y luego pedido disculpas. Sin embargo, admito que soy una profesional, porque no borré mi sonrisa.


  —Por supuesto, señor. Ya le busco cual es la más económica.


  Comencé a buscar en la computadora. No puedo darle el cuarto de limpieza, eso sería malo para mi comisión. La 114, esa es económica.


  —Bien señor —le dije— la 114 está disponible. Son 115 euros. Señor.


  —Sí, sí. Tome. —parecía apurado.


  Se daba la vuelta y le sonreía a una chica al fondo. Seguro es otro de esos amores platónicos entre matrimonio y libido juvenil. Le tendí la mano para entregarle su tarjeta de entrada y me agradeció.


  Se dio media vuelta y partió con su amiguita. Qué maravilla, más clientes. Como que ya comenzó la hora de entrada. Según la hora del reloj en mi muñeca, son las dos y trece de la tarde. Están adelantándose al horario. Pero bueno, ¿qué más da?


  —Buenos días, señor. ¿En qué puedo ayudarle? —dije como protocolo.


  —Buenas, deseo una habitación para mí y para mi pareja.


  Ese hombre, a este señor lo he visto registrarse en este hotel más veces de las que mi sueldo puede costearse. Pero esa no es la peor parte. Lo que me iracunda son las muchachitas con las que viene. Todas unas chicas preciosas, bien arregladas y con atributos de todo tipo: edad, físico e ingenuidad. Al principio creí que eran prostitutas, o elegantes damas de servicio.


  Hasta que noté que ellas realmente estaban con él porque querían. O sea, de hecho, quieren que las folle este hombre. Es mejor bajar mi vista, no detallarlo mucho y atender su pedido. Ya está acostumbrado a pedir la misma habitación, me toca dársela. Es exclusiva.


  —Amor, ¿ya está todo listo? —dijo una chica luego de acercarse a nosotros.


  —Sí mi vida. Ya está señorita nos está registrando.


  Como lo imaginaba. Otra niña ilusionada. Sí, no parece de diecisiete, por lo menos.


  Pero en sus ojos… —me está mirando directamente— puedo ver ese brillo incrédulo que siempre tienen esas mujeres que le acompañan.


  Por señores como este es que no prospero en las relaciones. No me inspiran, ya que voy por la vida evitando conseguirme con un hombre de estos, que no sea digno de mí, o digno de lo que sea. Es obvio que no tiene nada que hacer con su vida más que andar revolcándose con desconocidas a las que les jura no sé qué.


  ¡Qué estrés con este tipo! ¡Lo odio! ¿Lo conozco? No, y no quiero hacerlo —Sí, váyanse, caminen a su nido de amor. Me siento feliz por no tener que lavar las sabanas—. Que desgracia.


  Ya se hace la hora del receso. Me está dando hambre. ¿Se están bajando ya? Esos dos hombres dejaron todo a medias. —Hombres—. Espero no encontrármelos en el comedor. —Mejor camino rápido, no vaya a ser que me llamen antes de salir y me toque atender a otra pareja estúpida.


  Me canso de ver a todos estos «colegas» sonriendo. Como este, Juan, aquí, hablándole a los demás como si realmente les importara conocerle—


  —Bien señor, a mí también me encanta el golf. Le digo que por aquí cerca hay una cancha magnifica… —le dice a su cliente. Con un tono de voz tan meloso que da nauseas. «Mejor dejo de escucharlo»


  El hombre a quien le habla le ve como si estuviese desconcertado. Puedo notar que se arrepiente de haberle dicho algo al respecto. Míralo, allí está, incomodo.


  Oh, qué maravilla, otra chica joven. —se acerca una muchachita— Pues ahora pienso que se lo merece, todo el que ande revolcándose con mujeres sin mantener algún compromiso con ellas, se merece a Juan como recepcionista.


  Levanté la muñeca para ver la hora de mi reloj y me percaté de que ya había consumido cinco minutos de mi almuerzo. Salí corriendo —bueno, más bien caminando de forma apresurada— hasta el comedor. Bendita sea cada circunstancia indefinida que me ha llevado tras una serie de eventos condicionados hasta aquí.


  Estaba aún sola. Supongo que los trabajadores —el de los ojos hermosos y el feo—


  se fueron a otro lado. O no era a comer. Lo importante es que podía desestresarme con total calma. Pero el móvil sonó.


  —¿Aló? ¿Quién es? —atiendo sin ver.


  Tengo la pantalla del móvil rota. Debo llevarlo a acomodar o comprarme uno nuevo. Me enferma no poder escribir en él o ver quien me llama. Así que me toca averiguar por el método tradicional.


  —Mi amor —me dice una voz afeminada muy entusiasmada— Adivina quién soy


  —sé quién es.


  —¡Carlos! —doy un grito de emoción— mi vida. ¿Cómo has estado?


  —Bien, preciosa, estoy en camino a tu trabajo. ¡Acabo de llegar y quiero pasar estas fiestas con-ti-go! —me dijo separando en silabas. Amo a ese hombre.


  —Yo salgo en una hora. Media hora para comer, media que me resta de trabajo.


  —Maravilloso, preciosa. Pasaré por ahí. Tenemos mucho de qué hablar.


  Me cuelga la llamada mientras yo continuo con mi ritual de alimentación. Mi hora de almuerzo termina. Me levanto y retomo mi camino hacía la recepción.


  Paso por al lado del idiota de Juan y continua con su plática amistosa que a nadie le gusta. Marta, hablando por el móvil a escondidas y los demás atendiendo como personas normales. —Vaya, en media hora no cambia nada—.


  Lo bueno es que hoy no he tenido que hacer más nada. Los martes las personas no suelen venir mucho. Así que es tranquilo. La mayor parte del tiempo. —De nuevo esos dos trabajadores—, sé que me distraigo con facilidad, es obvio


  ¿quién demonios se entretiene con un par de hombres adultos tratando de montar una cortina navideña? Pues, yo. Veo que la hora no pasa para nada rápido. Cuando estoy comiendo parece que el tiempo vuela, en cambio, aquí parada, todo es diferente.


  Mi turno terminó, veo desde lejos a un moreno apuesto y alto. Ese es Carlos. No ha cambiado nada. Cojo mis cosas y me despido de todos como si realmente me agradasen. Lo saludo cuando me encuentra con la mirada mientras me le acerco.


  —¡Querida! —me grita.


  —¡Querida! —le grito.


  Ambos hablamos al unísono. Tenemos tiempo sin vernos, las amigas de verdad se emocionan al verse. Le miró de abajo a arriba y él hace lo mismo. Sin bajar los brazos. Luego de unos segundos escrutándonos, nos abalanzamos para apretarnos mutuamente de manera afectiva.


  —Tanto tiempo. —me dice Carlos.


  —¡Sí! —le afirmo— ¿Dónde has estado todo este tiempo?


  —Pues querida, he estado por todo el mundo. He hecho de todo. Ser millonaria en estos días es un deleite.


  —Que maravilloso. Me encanta que puedas hacer lo que quieras. Y como andas.


  —Hermosa y perfecta. Y ¿tú?


  —Divorciada.


  —¡Qué! ¿Cómo es eso? ¿Por qué no me dijiste?


  —Pues porque desapareciste hace tres años. Hasta Nicolás ha preguntado por ti.


  Creía que estabas muerto.


  —No bebe, estaba de juerga.


  —Sí, mi amor. Ya veo.


  —Entonces, ¿desde cuando eres una mujer libre?


  —Desde hace dos años.


  —¿Y esa maravilla? ¿Por fin te diste cuenta de que Antonio es un asco de macho?


  —Sí, cuando lo encontré cogiéndose a Kate sobre mi cama.


  —¡Qué! ¿A Kate? ¿La Katherine? Your sister?


  —Sí, esa misma. Los muy bastardos andaban follando desde hace tiempo.


  —¿Y qué hiciste?


  —Pues, los saqué a patada. Pero, eso no es lo peor. Sino lo que sucedió después a raíz de eso.


  —¿Qué?


  —Pues que la muy maldita quedó embarazada.


  —¡No, te lo puedo, creer!


  —Pues sí.


  Carlos dio un grito al cielo. Hizo que todos nos vieran de repente. Es normal, por poco se me olvida lo especial que uno se siente al caminar con él. Nos encontrábamos en la calle caminando hacia un centro comercial —creo. Él empezó a caminar y yo lo seguí—. A esa dirección íbamos.


  —¿Un bebe? —exclamó de nuevo— ¿Con tu hermana? —gritó.


  —Sí, ahora la mantiene a ella y me deja las migajas a mí.


  —No puede ser. Que desgraciado. Cuando lo vea le voy a caer a putazos. Ya vas a ver —me dijo.


  Comenzó a caminar con la frente en alto. Parecía realmente un hombre serio y heterosexual. Cuando no se comporta como realmente es, se podría decir que es un hombre bastante masculino.


  —Eso espero. Solo me paga la pensión alimenticia. Y nada más me alcanza para comprarle una vez a la semana la comida a Nicolás. Del resto, debo sacarlo todo de mi bolsillo porque no se indigna a darme más.


  —Que desgraciado. ¡Uy no! ¡Maldito! —se giró y me detuvo con la mano— no te preocupes mi vida. De ahora en adelante, la madrina de Nicolás se va a encargar de todo.


  —Ya que lo dices. Debo comprarle su regalo de navidad.


  —Pues, no se diga más. —Se detuvo y señaló como un explorador— ¡Al centro comercial!


  Caminamos tranquilamente —a eso me refiero con «sin escándalos»— por la calle hasta llegar al centro comercial más cercano. Por un momento de descuido de mi parte, pudo ver que mi móvil estaba roto. Primero creyó que se encontraba apagado, pero le expliqué y decidió llevarme a comprar uno nuevo.


  El padrino de mi hijo era una persona bastante acaudalada. Era un modelo, empresario, accionista y heredero con mucho prestigio y respeto. Es mi mejor amigo, hasta ahora, el único hombre que no odio. —Aunque mi odio no es por ello, sino por su falso amor—.


  Nos adentramos al centro, buscando diferentes cosas para ver. Hasta que retomó de nuevo el tema de Antonio.


  —Y como lo está llevando tu familia. Pues, debe ser raro.


  —Sí. Por lo menos no están del lado de Zorra-Kate esta vez —Carlos soltó una leve carcajada.


  —Zorra-Kate. Tiempo sin escuchar eso. Pues, mi vida, ella hace justicia a su nombre. ¿Qué más?


  —Se las han arreglado para hacer incomodas las reuniones familiares. Los terminan excluyendo, pero ella insiste en que quiere formar parte de la familia.


  —¿Actúa como un animal herido? Suena a que actúa como un animal herido.


  —Lo hace. Es como si quisiera que le tuviésemos lastima.


  —Patética.


  —Estúpida.


  Así estuvimos, viendo las vitrinas de tiendas e insultando a mi hermana. ¿Qué se supone que haga? ¿Cómo le llamas a un hombre infiel y a una hermana zorra?


  ¿Tiene algún nombre en específico? Ya han pasado dos años desde que mi ex maridó me dejó. Ese bastardo. Es en parte culpable de todo lo que me ha estado sucediendo, no en su máxima expresión.


  En lo que representa, en lo que es. En absolutamente todo. Lo que hizo con Kate es difícil de explicar. Técnicamente debería de contarse como incesto. Desde que se casó conmigo, se supone que mi padre es su padre. O algo así.


  ¿Qué hago pensando en esto ahora? Debería ser más como Carlos. Despreocupado, que vive la vida. El problema es que el sí consigue hombres buenos, los que son gay.


  —¡Ah!— No importa, ya debí haberlo superado hace tiempo. Es lo más inteligente.


  Aunque, sí, es muy culpable de mi detrimento actual. A parte, este trabajo no me ayuda mucho. Soy recepcionista, ¡genial!


  Empleo consumidor, aburrido y una maldita fuente de depresiones. ¡Soy madre soltera! Fantástico, tengo que lidiar con las deudas, darle una vida respetable a mi hermoso hijo mientras utilizo todos mis recursos para hacerlo porque el imbécil de su padre no me ayuda. ¿Qué me pasa? Estoy pensando mucho en él. Ese idiota.


  Con todo el dinero que gasta en ella, no puede darme lo que necesito para la pensión alimenticia. Eso ya comienza a cansarme. La verdad debí haberme dado cuenta de lo que realmente es, si hubiese estado más atenta, todo habría sido mejor.


  Carlos y yo caminamos por un buen rato de tienda en tienda buscando algo para comprar. Él me regalaba prendas que —creía— mejorarían mi vida amorosa.


  —Esta se te ve, di-vi-na. Pienso que podrías atrapar cientos de hombres con esto.


  —No lo creo, Carl. Las cosas ya no son como antes. Los hombres no son lo mismo.


  —le dije viendo el hermoso pantalón que estaba a punto de comprar.


  —Mi vida, solo necesitas conseguir al adecuado.


  —¿Cómo tú?


  —Preciosa, yo no necesito aún ningún compromiso. Hay muchos hombres en el agua.


  —¿Gays?


  —No necesariamente, bebé, cualquiera. Todos pueden rodar en cualquier momento si haces lo adecuado.


  —No quiero saber más al respecto —Le dije con cara de asco.


  Puede que sí quisiera hacerlo.


  — En otra ocasión te cuento. Hoy eres tú quien importa. —me señaló con orgullo—


  mírate. Estás ardiente, y apenas tienes treinta años. Digo que estás lista para cabalgar unos cuantos hombres.


  —¿Qué? ¡No! —le abrí los ojos apenada— deja de hablar tan alto.


  —Mi vida, es la verdad. ¿Desde cuanto no te dan una buena cogida?


  —Desde hace tiempo


  —¿Dos años sin sexo? —exclamó sorprendido.


  —No, nada que ver. He tenido varias citas. Nada del otro mundo.


  —¿Hombres serios?


  —No, ninguno. Todos unos idiotas.


  —Oh, mi vida, necesitas una buena dosis de macho. Creo que mejor le susurras al otro lado porque no pareces tener mucha suerte.


  —Nada que ver, tampoco estoy tan mal.


  —Cuenta, ¿cómo te ha ido?


  —Bueno, hasta ahora, he salido con cuatro tíos. Y solo me he acostado con dos.


  —¿Lo valían?


  —No creo, más bien, pienso que lo hice por lastima y por el licor.


  —¿Qué tan bueno fue?


  —Pues, el primero, fue pasable. Me enteré luego de eso que estaba buscando una relación abierta. Su esposa le había dado «permiso» así que se fue a un bar a jugársela.


  —Oh, querida. Cuenta más.


  Me comencé a quitar el pantalón para entregárselo a la encargada y comprarlo.


  —Pues, como ya te dije. Era casado. No lo supe al momento, así que tomamos por un rato y luego me llevó a su casa. ¡A la misma casa en la que vive su mujer! Y ¡Ella estaba ahí!


  —¡Qué! —gritó, mientras estaba pasando su tarjeta de crédito.


  La encargada estaba atenta a lo que hablábamos, sin decir nada al respecto.


  —Sí. Ella estaba en la habitación de al lado. Escuchándonos. Mientras, él hacía el intento de excitarme. Fue terrible. Prefirió hacerme un cunnilingus, algo


  «apropiado» para la ocasión. Pero lo que hacía era restregarme el clítoris con su nariz mientras me lamía con pereza la vagina. Algo terrible. No lubricó, nada. —le conté, mientras salíamos de la tienda—. Los primeros segundos sentía como su lengua seca y carrasposa me lijaban los labios. Lo veía todo entusiasmado, haciendo sonidos extraños.


  —¿Y qué hiciste?


  —Pues me quedé ahí. Luego que cogió el ritmo, comenzó a gustarme un poco.


  Estaba ebria, así que no tenía mucho a lo que recurrir. Siguió con la suyo, mojándome a medias. En eso, está a punto de metérmelo. Lo veo, y me percato del tamaño de su pene.


  —¿Una bestia?


  —Regular. Unos 12cm, tal vez. Nada del otro mundo. Pero, estaba todo peludo.


  —¿No podó el amiguito?


  —El siglo XXI no tocó a su puerta. Pero aun así lo introdujo. Fue lentamente, por lo menos estaba erecto.


  —¿Cómo no estarlo? ¿En qué postura te tenía?


  —Estaba sobre una mesa, con las piernas abiertas. Tenía un vestido que me realzaba el culo y las piernas.


  —Me encanta.


  —Bueno, entonces comienza a penetrarme. Lo hace lo más rápido que podía. Se sentía súper desesperado. Y allí es cuando entra mi problema. La esposa, totalmente embarazada, aparece abriendo la puerta.


  —¿Y qué hiciste?


  —Pues lo habitual, tratar de sacarlo. Pero el muy maldito acabó dentro de mí.


  —¿Tenías todo en regla?


  —Sí, me estaba cuidando, pero no para eso.


  —¿Y qué pasó luego?


  —La mujer se acercó, le dio un beso al esposo y le dijo: «Me avisas cuando termines, amor, la cena está lista» —Le dije, imitando la voz de puta—. Y se fue. No sabía qué hacer, no me lo esperaba. Entonces, el tío salió de mí, se subió los pantalones, me agradeció y se fue también. Así, no más.


  —¿Te dejaron ahí sola?


  —Pues sí. Ni siquiera me dejó acabar. Allí estaba yo. En la casa de unos raros, con la vagina llena de semen, porque parecía que no se la jalaba por mucho tiempo, y media ebria por el licor y la ira. No sabía qué hacer, ya que, para salir de ahí, debía pasar por el medio de la sala, en donde estaban cenando con sus dos hijos.


  Carlos soltó una carcajada atorrante. Se estaba riendo de mi relato. No me ofendí, después de todo ¿qué reacción puedo esperar de algo cómo eso?


  —Entonces, orgullosamente, salí con las nalgas al aire caminando como Beyoncé por el escenario. Los mire por sobre mi hombro. La mujer se quedó fría, no sé qué habría esperado. Pero sé que eso no. La humillada no iba a ser yo. Pero, luego, me detuve, me le acerqué al esposo y le di un beso en los labios. No iba a permitir que se fuera sin eso. Sé que él no habría hecho un mejor trabajo, pero me le acerqué como si me hubiese gustado.


  —Esa es mi chica.


  —Sencillamente me fui, me bajé la falda, me puse mis bragas y tomé mi camino a casa.


  —Creo que dejé traumatizado a esos chicos. Uno de ellos parecía atravesar la pubertad, supongo que tuvieron que haberle explicado todo eso a los enanos.


  —Mi vida, pienso que eso es suficiente. SI me dices que tu otra experiencia fue peor, entonces no sé qué esperar.


  —No fue tan mala. La verdad sólo lo hicimos una vez en el baño del club y listo.


  —¿Regular?


  —Regular.


  —Bueno, preciosa, luego compramos más cosas. Creo debemos dejar para después lo del regalo de navidad de Nico.


  —¿Qué pasó? ¿Te tienes que ir?


  —Sí, mi vida. Estuve de paso. Debo hacer unos viajes más y luego si estaré aquí tiempo completo en las navidades.


  —Bueno, pero por lo menos llévame a mi casa. Debes ver a tu ahijado.


  —Claro, preciosa. Primero muerta que irresponsable.


  Salimos del centro comercial para tomar un coche negro que lo esperaba para que lo abordáramos. Cuando salgo con él hay que esperarse este tipo de situaciones.


  Gracias a eso no me han hecho falta muchas otras cosas, pero sólo cuando él está cerca. Ocasionalmente manda regalos, dice que somos su única familia.


  Luego de montarnos, partimos a mi casa en donde nos esperaba Nicolás. Carlos caminó rápido para darle un abrazo, un fajo de billetes e irse rápido. Le prometió que volvería pronto, y que no se lo mostrara al imbécil de su papá.


  Carlos se marchó y nos dejó allí solos. Le dije a Nicolás para entrar y me hizo señas de que Antonio estaba en la casa. No fueron tan precisas, claro está, pero luego de que miré a través de la ventana, me percaté de que estaba allí, sentado, en la sala.


  —¿Algún mensaje de advertencia, por lo menos?


  —Llegó hace media hora, mamá. Dijo que quería venir a verme antes de navidad.


  —¿No sabes por qué?


  —No.


  Caminó hacia la casa dejándome ahí parada en medio del camino. —inhala, exhala


  —. Me toca entrar, llena de valor. Me molestan sus visitas inesperadas, añoro el día en que Nicolás llegue a la mayoría de edad y podamos deshacernos de él.


  No del pequeño, del padre. No me quedó de otra, nunca me deja muchas opciones.


  O me caso o dejo a mi hijo sin padre, o lo quiero o me quedo sola. O lo dejo o mantengo al infante de mi hermana. Nunca me da algo a lo qué demostrar que estoy completamente segura de lo qué hago o de lo que soy.


  Pero no me importa, no me importa lo poco hombre que sea. Sé muy bien que es un insulto para la raza masculina. No estoy precisamente muy familiarizada con ellos.


  El único con quien siempre estuve fue con Antonio, pero si lo conozco a él, y sé que el sexo masculino no está bien representado por este.


  Así que continué caminando. Y entre a mi casa, la casa que él compro y me dejó el divorcio.


  —¿Qué haces aquí, Antonio? —le pregunté apenas atravesé el umbral de la puerta.


  —Estoy de visita ¿No puedo estar de visita?


  —No, se supone que debes llamarme antes de venir. Ese es el trato.


  —Pues te llamé, pero no respondías.


  ¡Maldición! Había olvidado que me acababa de comprar un nuevo móvil.


  Inmediatamente me lo dieron apagué el otro. Tal vez llamó en ese momento. —


  Maldición—, actuaré como si nada.


  —Entonces no te aparecías por aquí, Antonio. No tienes derecho a hacerlo.


  —¿No tengo derecho a qué?


  —A venir. ¿Esto te hace feliz?


  —No mucho —miró a Nicolás sentado en la sala jugando a sus videojuegos—


  Bueno, tal vez un poco. También es mi hijo.


  —Pues debiste pensar en eso antes de echarlo todo a perder. Antonio. Ya vete de aquí. —le señalé la puerta con el dedo anular.


  Fue un toque especial. Supongo. Pero el siguió allí, sentado, como si nada. Siempre hacía eso, creyendo que tenía todo el mundo bajo sus pies.


  —Si quieres que me vaya, sólo tenías que decirlo. —me repuso.


  —Pues eso dije —le repuse.


  Siempre hacía eso también. Le quitaba importancia a mis peticiones, incluso, cuando tenía la razón, dejaba eso de lado tratando de hacerme quedar como una loca, una tonta o que estaba inventando algún problema. Incluso intentó hacerme la culpable de su infidelidad. Así que voy a defenderme esta vez —espero que funcione—.


  —No. Antonio, ya no soy esa mujer tonta que te tomaba en serio. Así que ahora vete de mi casa.


  —¿Tu casa?


  —Sí, Antonio, mi casa.


  —Recuerdo que yo la pagué.


  —Sí, lo hiciste, pagaste muchas cosas, pero también las echaste a perder.


  —¿Vas a seguir con eso? «Lo eché a perder, lo eché a perder» Susana, no sabes ni siquiera de lo que hablas.


  —¿Qué? —¡qué!... exclamé anonadada—. ¿Cómo qué no sé de qué hablo?


  —Sí, ni sabes lo que realmente querías.


  —¿Estás insinuando que eso que hiciste estuvo bien?


  —Yo…


  —Yo, nada, Antonio. Deja de hacerme quedar como la loca. Sabes muy bien que no tienes ningún derecho a hablar al respecto. Esto no se va a solucionar nunca.


  —Yo quiero solucionarlo, yo quiero… —no le dejé hablar.


  —¿Tú quieres solucionarlo? Antonio, te cogiste a mi hermana, la dejaste embarazada y ahora vives con ella. Tu no quieres solucionar un demonio.


  —Deja de ser tan agresiva.


  —¿Agresiva, yo? —le exclamé.


  —Sí, por eso a nuestro matrimonio no le fue mejor. Por tu culpa. Si no fueras tan endemoniadamente molesta.


  —¿Estás diciendo que esto es mi culpa? —le pregunté— Antonio, ¿yo te dije que te follaras a mi hermana desde que la viste la primera vez? No seas cerdo. Por favor…


  —hice una pausa.


  Me quedé en silencio, no sabía que más decir. Ver la soberbia que maquillaba su rostro, sus gestos de indiferencia y su estúpida sonrisa por la que una vez caí perdidamente enamorada. Me enfermé tanto.


  Antonio se levantó, y me pasó por un lado —Claro, estaba parada al lado de la puerta—. Susurró algo. «Sé que me extrañas mi amor», me habría gustado no haberlo escuchado. ¡Desgraciado! Cree que debería de sentirme mal por no estar con él. Ese día estuvo a punto de ser bastante bueno, hasta que lo vi.


  Esta semana fue completamente estresante. Tristemente Carlitos se fue de viaje nuevamente, me dijo que regresaría después, espero ese día con ansias. En este momento me encuentro de nuevo recluida en frente de este computador anotando órdenes y llamadas.


  Podría ser peor. Pero no tengo idea de qué más hacer. Luego de que mi turno terminó, decidí irme caminando hasta casa. Las vísperas navideñas se veían cada vez más cercanas. Es obvio que las personas lo saben. Hay cientos de reservaciones para los días festivos, se compran regalos.


  Parejas caminando abrazados como si estuviese dándose calor, caminando. —Me molesta— ¿qué hicieron ellos? ¿Qué debo hacer yo para tener algo así? Solo quiero un hombre adecuado, alguien especial. Sincero, honesto. ¿Qué tal si realmente soy yo el problema?


  Desde Antonio solo he salido con seis personas. ¡Seis! No puede ser que en dos años solo me haya acostado seis veces. Espero, llena de ansias, que algo hermoso me suceda. La verdad. Lo bueno, es que sucedió.


  —¿Aló, Susana? —Me dijeron al teléfono.


  —¿Sí, quién habla?


  —Soy yo, Karen.


  —Oh, Karen, querida, no tengo tu numero guardado. ¿Qué pasó?


  —¿Estás lista? Ya tengo todo preparado para la cena del sábado. Van unos amigos de más. ¿No tienes problemas?


  —No, para nada. Sabes que la idea de eso es siempre hacer algo diferente.


  —Bueno, pues te estoy diciendo. No lo haremos en tu casa, no creo que quepan más personas en tu mesa.


  —Sí, tienes razón.


  —Por ello te digo. Así que iremos a la casa de Mitch, es bastante grande. Allí podremos pasarla bien.


  —Claro, preciosa, no hay problema. Me avisas cualquier cosa.


  —Como no.


  —Por cierto, ¿cómo conseguiste mi numero?


  —Me lo dio Nico. Llamé a tu casa y no estabas.


  —Oh, claro. Bueno, hablamos luego, querida. Que tengas buenas tardes.


  —Igualmente, hablamos.


  Un poco de eso puede que me ayude. Nunca sucede nada nuevo. Aunque es bastante entretenido pasar el rato con personas contemporáneas, que atraviesan por lo mismo que yo, —tal vez no todo—, a diferencia de ellos, con respecto a mi vida amorosa, ellos si tienen parejas.


  Parezco miserable, pensando solamente en eso. Creo que es la temporada. Aflora mucha «calidad amorosa» por este clima gélido y «alegre». Las navidades no han sido lo mismo desde hace años. No para mí.


  Dos semanas más han pasado. Carlos por fin llego de su último viaje por el mundo.


  El ultimo del año, para pasar tiempo con la única familia que le queda. Nosotros, —


  eso dice— conoce a muchas personas y tiene familiares que lo quieren. Pero dice que nos quiere más a nosotros.


  Desde que nos separamos porque había descubierto que era homosexual, su mundo dio un giro de 180 grados. Era un hombre magnifico, experto en lo que hacía, pero creo que tenía un vacío en su cuerpo que llenó con un poco de pene y bello facial.


  Pude haberlo resentido, pero siempre fue mi mejor amigo.


  El día que abordó en España para verme nuevamente, salimos a comprar los regalos de navidad. Quedamos en vernos en el mismo centro comercial. En ese momento, le hice saber todo lo que había sucedido.


  —Y el muy bastardo me dijo que todo era mi culpa. ¿Lo puedes creer?


  —¿De Antoni? Mi vida, desde que me contaste lo de zorra-Kate, de él me creo cualquier cosa.


  —Y antes de irse ¿sabes que dijo?


  —Pues, lo más seguro es que no. Si me cuentas lo sabré.


  —«Sé que me extrañas, mi amor»


  —¿Eso te dijo? —repuso, soltando una carcajada.


  —Sí —le acompañe en su algazara.— Se ha convertido en un chiste.


  —Bueno, bueno, preciosa. Es mejor que dejemos de hablar de él. ¿Sabes qué?


  Mejor busquemos a un hombre que sea digno para ti.


  —¿De qué hablas?


  —Preciosa, más clara no puedo ser. Pues de buscarte un macho que te azote como te lo mereces.


   No necesito ser azotada. —le dije, segura de mi misma.


  Me miró de arriba abajo, solo como un buen amigo con tanta heterosexualidad como la de un unicornio corriendo sobre un arcoíris persiguiendo un jeep de la Barbie malibú manejado por él mismo, podría hacerlo. A pesar de eso, sigue comportándose —a veces— como un hombre hetero. Hasta confunde.


  —Querida, tu cuerpo dice todo lo contrario. Parece que tu vagina se contorsiona a sí misma para poder sentir un poco de placer. Mírate, toda tensa y pálida.


  —No estoy pálida. —le dije.


  Me miré los brazos, buscando a qué se refería. Creo que sí estaban pálidos. Él siempre tenía razón. ¿Por qué siempre debe tener la razón?


  —¿Ves? Es verdad.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Que intentes, mi amor. Intentes. La Susana que yo conozco no se dejaría vencer tan fácilmente.


  —¿Cómo esperas que lo haga?


  —Sencillo. —se detuvo.


  Me tomó por el brazo y obligó a sentarme en un banco que estaba en el medio del centro comercial, rodeando una pequeña isla decorativa. El área verde tenía a otras personas sentadas, con bolsas de compras, hablando por teléfono o esperando.


  —Miremos.


  —¿Qué vamos a mirar?


  —¡Ay! Preciosa, estas muy preguntona el día de hoy. Cállate y escúchame. —dejó de verme y se puso a escrutar el área.


  Estuvo así por un rato. Con las piernas cruzadas; estaba sentado como toda una dama. Incluso mejor que yo. Es normal, siempre lo hace. Bajo una de ellas e hizo como si hubiese tenido una epifanía.


  —¡Aja! ¡Allí! Mira, ese. ¿Qué te parece? —señaló a un hombre que estaba caminando.


  —No sé.


  —¿Cómo que no sabes, muchacha tonta? Te dije que lo miraras, ¿Qué te parece?


  Era un hombre apuesto. Cabello color castaño, alto, fornido. Estaba vestido con una chaqueta de cuero marrón, una camisa de un azul característico de un jean, y un pantalón beige. Iba hablando por teléfono, parecía concentrado.


  —Te digo, no sé. Creo que es lindo.


  —¿Lindo? —exclamó— ¿Te lo cogerías o no?


  —Creo que sí. Tiene un cuerpo exquisito.


  —¡De eso estoy hablando! —dijo con entusiasmo— Toma nota, mi vida. Que nos quedaremos aquí un buen rato pescando.


  Por una hora y media vimos pasar a diferentes hombres. De todo tipo, raza, tamaño y estilos. Cada uno fue siendo parte de un ritual conocido como «selección preferencial» algo así le llama Carlos. Consiste en elegir una parte de dicho caballero y juntarlo en una especie de hibrido. Los estudiamos, escrutamos, analizamos e interiorizamos como si fuesen un tema de vida o muerte.


  Al principio estaba renuente a hacerlo, pero poco a poco fue atinándole a mi hombre ideal. —o lo que yo creía que quería realmente—. Las deducciones las hacía Carlos, diciendo a qué se dedicaban, cuál era su estilo de vida, si estaban casados o tenían hijos, como si los conociera. Por un momento creí que estaba describiendo su hombre ideal, pero se detuvo, me miró fijamente y dijo.


  —Mi vida, soy una chica de gustos específico. Lo que busco no lo encontraré, así como así.


  Al final, determinamos lo que quería. Un hombre apuesto, no muy alto, que fuese responsable. Cabello castaño, tez marrón clara, de músculos definidos, pero no exagerados. De gustos sencillos, inteligente y que fuese una fiera en la cama.


  Dientes perfectos, sin barba ni bellos faciales. Una sonrisa que me diga que estoy bien sin siquiera saberlo o querer estarlo. —las partes cursis las fui inventando yo, Carlos, decía todo lo racional—. Fuimos describiendo a un hombre perfecto, dejando partes para que el azar lo rellenase por sí solo.


  Si conseguía a un hombre con ciertos atributos como esos —me hizo prometer—


  me le lanzaría encima como si estuviese escalando una montaña virgen. Dejamos claro que no podía dejarlo ir. —es poco probable que exista—.


  —¡Susana! Hay seis mil millones de personas en el mundo. Ese hombre debe existir.


  —Es casi improbable.


  —¿Qué vas a saber tú de probabilidades? Deja de ser tan pesimista. Ven, que tenemos cosas que comprar.


  Nos levantamos y retomamos nuestra labor del día.


  Carlos me fue llevando a diferentes tiendas para comprarle ropa a Nicolás. Cosas para regalarle el día de navidad. También visitamos varias jugueterías y compramos dos juguetes grandes. A parte de eso, le compró videojuegos de todo tipo, accesorios, controles, y unos lentes de realidad virtual.


  Compró una computadora nueva que me hizo jurar, que iba a entregársela en año nuevo. —tampoco lo voy a mimar— aseveró. Terminamos yendo a tiendas de mujeres para comprarme prendas y para que él se comprara diferentes carteras de marca.


  Invertimos el día en puras compras para las navidades. Le mencione la cena que haríamos el sábado y dijo que quería ir.


  También me preguntó acerca de lo qué haríamos en noche buena y le dije que otra cena. Me aseguró que una vez termináramos eso, nos iríamos de viaje a Cancún en el caso de que no tuviese nada que hacer. Yo le dije que no sabría decirle, pero así estuvimos, en veremos.


  Al terminar con nuestro «paseo», me llevó hasta mi casa y se quedó allí un rato jugando con Nicolás. Cuando estaba junto a él, parecía su hermano mayor. Le había comprado antes un Play Station 4 y ahora se encontraban jugando con él.


  Pasaron así varias horas mientras yo pedía la cena, que, obviamente, pagaría Carlos. De haberme quedado con él, habría tenido una vida llena de lujos, pero nuestra relación evolucionó a otra cosa.


  Antes de las nueve de la noche se fue a su casa porque tenía una cita con un


  «caballero» como dijo él. Nosotros nos acostamos mientras yo dejaba todo listo para llegar del trabajo al día siguiente e irme a encontrar con mis amigos de la universidad.


  Teníamos planeado salir a un bar, pasar el rato, hablar un poco y dejar en claro lo que se haría el sábado siguiente. Era cuestión de protocolo, lo hacíamos todo el tiempo, siempre para mantener fresca la amistad.


  Estaban planeando una sorpresa de cumpleaños para uno de ellos, así que sería una


  «fiesta». Yo, terminé mi trabajo, tan agotada como siempre, con los pies dolidos y un dolor de cabeza horrible. Llegué a casa, me cambié como lo tenía planeado —


  luego de dar una pequeña siesta rejuvenecedora— y partí a mi noche de adultos.


  Fuimos a un bar, como lo teníamos estimado. Llegué de primero, como siempre. Le había dicho a Carlos que me llevara y se quedara conmigo, pasar el rato también.


  Eran tan conocidos míos como de él, después de todo, era mi novio en la época que más pasamos juntos. Accedió, ya que no tenía más nada que hacer.


  Poco a poco fueron llegando todos, pedimos una mesa y comenzamos a beber.


  —Yo brindo por el amor. —dijo Juan.


  —¡Salud! —respondimos todos.


  —Yo brindo por un buen culo —dijo Carlos.


  —¡Salud! —repusimos todos.


  —Yo brindo por encontrar al hombre ideal.


  —¡Qué triste! —repusieron todos.


  —¡Oigan! No sean así —les pedí, soltaron una carcajada y prosiguieron.


  —¡Salud! —dijeron todos.


  —Pues yo brindo por nosotros. —propuso Karen.


  —Eso es muy cursi, deberías brindar por algo que te dejara loca. No sé, un pene bien grande, o, ¿qué tal una vagina? La verdad desconozco qué te gusta ahora —le dijo Carlos.


  —Pues sigo siendo una mujer hetero. Para que sepas.


  —Pues, querida, todo es posible. Es decir, mírame. —le dijo Carlos, señalando todo su cuerpo.


  —Dejen las tonterías. —dijo Stefanie.


  —¡Salud! —grité yo y todos me siguieron.


  —Bien, bien, ya dejemos eso. —propuso Stefanie— creo que deberíamos planear bien el cumpleaños sorpresa de José.


  —¿Qué tienes en mente? Bailarinas exóticas. Yo quiero bailarinas exóticas —pidió Juan.


  —Pues te las daremos el día exacto de tu cumpleaños. —le dijo Karen tratando de callarlo.


  —Eso no es justo, técnicamente cumplo dentro de cuatro años.


  —Pues no es mi culpa, el día en que eso suceda, te daremos bailarinas exóticas. —


  dijo Stefanie.


  —Hagamos una cena normal, pero con alcohol y muchos más amigos. —propuso Carlos.


  —Es lógico. —dije yo.


  —Claro que es lógico, ¿Qué más quieren? —espetó Carlos.


  —Yo sigo diciendo que un hombre soltero que no tiene ningún tipo de actividad sexual, debería tener una experiencia cercana con ¡bailarinas exóticas! —dijo Juan.


  —¡Que no! —dijimos todos en unísono.


  —Está bien. No digo más nada.


  Tomamos por un rato hablando de lo que se haría en la fiesta, quien llevaría qué y si llevarían invitados. Luego de eso, comenzaron las preguntas.


  —Cuéntame, Carlos. ¿cómo descubriste tu lado femenino? —Preguntó Karen.


  —Pues, estaba un día sentado en un banco, estudiando la fenomenología del espíritu como todo buen triste estudiante de filosofía aplicada, tratando de entender el prólogo. Y apareció.


  —¿Quién? —preguntó Juan.


  —Pues, un hombre apuesto. Estaba sin camisa, trotando por el parque exhibiendo sus músculos fornidos y su trasero perfectamente redondo.


  —¿Y sólo eso te hizo gay?


  —No, para nada. En ese momento estaba pensando en lo mucho que quería tirarme a Susana. Estaba lleno de testosterona y semen que necesitaba disparar.


  —¡Ey! —le exclamé.


  —No te preocupes, mi vida. Que la única mujer que me tiré y tiraría de nuevo, eres tú. Eres una diosa en la cama.


  —¡Ey! Eso no arregla nada —le exclame nuevamente.


  Le di una palmada medianamente agresiva en el hombro. Hizo caso omiso a eso y continuó hablando.


  —Bueno, aquel hermoso espécimen estaba caminando. Sin darme cuenta, le seguí con la mirada. De repente, se agarró el paquete y apretó con sumo esplendor. Se le formó un bulto hermoso que me hizo sudar un poco.


  —¿Era grande? —preguntó Stefanie.


  —Supongo. Así lo recuerdo. El caso fue que lo vi desde lejos y me pareció entretenido. Pasado los días, seguí yendo a «estudiar» al mismo parque. Ustedes saben, por amor al arte. Y lo buscaba de rato en rato. Así estuve, durante varias semanas, estudiando aquel hermoso hombre.


  —Esa historia me la sé de memoria —dije.


  —¿Y no te molestaste? —preguntó Juan.


  —¿Quién, yo? —inquirí.


  —Sí, tú. ¿No te pareció molesto que te dejara porque era gay? No te hizo sentir una mujer que no llenaba sus expectativas. —dijo Juan.


  —Para nada. La verdad me dio igual que lo hiciera. Claramente disfrutaba estar con él. Me encantaba el sexo y era una pareja atenta.


  —Sí, era un jodido amor. —repuso Carlos.


  —Lo sigues siendo. —Agregué sonriéndole con afecto.


  —¡Ay! Preciosa, te amo demasiado. —me dijo en un tono dulce.


  —Y yo a ti. —le dije.


  Nos vimos fijamente a los ojos y nos sonreímos con mucho afecto. Era verdad, realmente lo quería y él a mí. A pesar de todo, éramos muy buenos amigos.


  Los mejores en todo el jodido mundo. Todos se nos quedaron viendo como si anda nuevo estuviese pasando. En aquel entonces no le dieron importancia, ahora, tampoco lo hacen.


  —Bueno, el caso es que no me importaba así que lo hablamos, y quedamos como amigos.


  —Es una linda historia. —aseguró Oriana.


  —¡Oh! Llegó la señorita. —dijo Carlos.


  —Hace rato, pero no quise interrumpir su hermoso cuento de amor. —asomó una leve sonrisa.


  —Deja la tontería y siéntate —le dijo Juan.


  Todos nos arrimamos un poco y le dimos espacio para que se sentara cómodamente.


  —¿Cómo están todos?


  —Bien, ahí, todo normal. No me quejo. —respondimos unos y otros.


  —Bueno, continúen, no quise interrumpir. —dijo Oriana.


  Juan, Stefanie, Karen y Oriana. Todos eran miembros de nuestro grupo de amigos de la universidad. Estábamos en diferentes clases, pero compartimos una conexión que nunca quisimos romper. Juan era cirujano plástico, pero que no conseguía la mujer ideal.


  Un poco como yo. Karen era profesora de una primaria, Stefanie se dedicaba a escribir artículos de moda y Oriana era repostera. Yo me había graduado de comercio internacional, pero por no tener con qué mantener a Nicolás, no pude ejercer como todos los demás.


  Pero pronto lo haré —creo—. El único que faltaba era José, un amigo de todos. Era más o menos como el líder del grupo, siempre ayudándonos. Él se graduó de arquitectura y desde entonces ha estado haciendo cosas increíbles.


  Todos le debemos algo a él, por lo que queríamos hacerle una sorpresa en su cumpleaños como se lo merecía. Estuvimos toda la noche bebiendo, comiendo y hablando. Disfrutamos, lo más que pudimos, seguros que la juventud era algo que dejábamos atrás solo cuando nos olvidábamos de que podíamos serlo sin importar qué.


  Al terminar la noche Carlos me dejó en casa, los llevó a todos en una limosina que había solicitado —era suya—.


  Durante unas cuantas horas dimos vueltas por la ciudad bebiendo aún más y olvidando todas aquellas cosas que nos molestaban durante el día, mientras nos enfocábamos en el trabajo, la vida adulta, las responsabilidades. Hicimos locuras, con cierta prudencia, hasta llegar a nuestros hogares a regresar a nuestra vida normal.


  No éramos precisamente personas aburridas, pero no todos los días nos encontrábamos en una limosina mientras tomábamos champaña real del noroeste de Francia. Cortesía de Carlos. Al llegar a mi casa, caí rendida en el mueble, hasta que se hizo el día siguiente.


  Estaba interesada en comenzarlo con ánimos, preparada para hacerlo todo con calma, pero, era sábado. Los sábados no se hace nada ¿o eso era los domingos?


  Creo que era el sábado, así que no haré nada.


  Este es el día en que cumple años José, habíamos quedado en hacerle una fiesta sorpresa así que eso sería a mitad de la tarde. A eso de la noche, puedo quedarme aquí en este mueble por lo que resta de día.


  Es una reunión de amigos, no espero conseguir al amor de mi vida, por lo que no es muy importante la forma en que esté vestida. —Ya va—. Primero muerta que sencilla, pero, no tengo muchas ganas de levantarme.


  Tengo un dolor de cabeza horrible y el cansancio me está matando. Creo que han pasado dos horas desde que salió el sol y aun sigo con los ojos cerrados. Es el sueño, este mueble es bastante cómodo. Me tocará tomarme una aspirina para la jaqueca.


  Cuando por fin me levanté, caminé hasta la cocina y me encontré con Nicolás preparando el desayuno.


  —Buenos días, mamá. ¿Cómo amaneciste?


  —Bien, creo. Aun tengo un poco de sueño.


  —¡Madre! ¿Te sientes bien? —dijo, luego de voltearse.


  Se detuvo por unos segundos, con el sartén en una mano y la espátula en el otro. Me vio con preocupación dibujada en el rostro.


  —Estoy bien, solo necesito dormir un poco.


  —Creo que necesitas más que eso. ¿segura que estás bien?


  —Sí, hijo. Estoy bien.


  —¿Cómo te va en el trabajo? ¿Estás descansando?


  —Eso creo. Tampoco es que trabaje de noche.


  —No, mamá, pero si te acuestas tarde y trabajas toda la mañana, incomoda, te va a seguir yendo mal.


  —¿Cuántos años se supone que tienes tú? —pregunté.


  Me había preocupado por su educación, así que me dediqué a darle todo lo que pude los primeros años de su vida. Le enseñe tanto como siempre quise hacerlo desde que tengo uso de razón, lo que hizo que se volviera el niño que es ahora.


  Una madurez mental muy adelantada para su edad. Espero eso no le cause problemas. —¿Cómo podría el conocimiento causarle problemas a un niño?—


  —Eso no importa, madre. ¿qué harás hoy?


  —Hoy es el cumpleaños de José.


  —Exacto, por eso pregunto. ¿Qué harás?


  —Le harán una fiesta sorpresa, así que iré en la noche.


  —¿Tienes todo listo?


  —¿Qué cosa?


  —Pues, si sabes cómo te vas a vestir mamá. Primero muerta…


  —…que sencilla. Lo sé. Pero no tengo idea de qué ponerme.


  —Piénsalo bien, mamá. Creo que algo bueno puede pasarte.


  —Oh, esto está delicioso. Me encanta —le dije con la comida en la boca— ¿Cómo qué?


  —Pues, no sé. Algo de lo que me compró Carlos.


  —Puede ser. Lo importante es que te veas bien. No andes por ahí como una loca.


  —¿Me estás diciendo loca?


  —Sí. Sólo piénsalo.


  Nicolás se sentó a mi lado a comerse el desayuno antes de ponerse a jugar en su Play Station con sus amigos en línea.


  Yo, al terminar de comer, me quedé sentada en el sofá, de nuevo, pero esta vez con el televisor encendido, pasando los efectos de las bebidas de la noche anterior. Me tomé la aspirina para luego quedarme dormida intentando ver «No te lo pongas».


  Al despertarme, se habían hecho las cinco de la tarde. De haber dependido de mí, hubiese seguido hasta la noche. Estuve a punto de no ir a la fiesta, pero Nicolás insistió en que debía hacerlo. Mencionó que Carlos iría porque yo supuestamente lo haría, así que me correspondía cumplir con mi promesa. Me levanté y comencé a arreglarme para la reunión.


  Elegí un conjunto sencillo, una blusa de color blanco con detalle en negro, un short corto holgado del mismo color que daba la impresión de ser una falda acompañados con unos tacones altos súper cómodos que me regaló Carlos —al igual que el resto de la ropa— , estaba lista y preparada para la velada.


  Quedé en ir con Carlos por lo que el pasó buscándome a la casa listo para disfrutar otra noche entre amigos.


  —¡Querida! Te pusiste la ropa que te compré. Te ves di-vi-na.


  —Lo sé, me gusta, no sabía que ponerme. Nicolás me ayudó. —le dije mientras me montaba en su coche.


  —Qué bueno, ese niño tiene potencial. ¿Tú crees qué?


  —¿Qué pueda ser como yo? Lo dudo, preciosa, ese tiene de homosexual lo que yo tengo de científico.


  —Si tú lo dices.


  —¿Cuándo me he equivocado?


  —No recuerdo.


  —Exacto. Hasta lo que sabes, la realidad que manejas es que no lo he hecho. Y


  como no lo recuerdas, no ha pasado. Así que eso me ayuda a decir que no lo he hecho. Así que cierra la puerta que vamos tarde.


  —Bueno, bueno. No me regañes.


  Carlos pisó el acelerador y el coche rugió su motor llegando al final de la calle en pocos segundos. No fuimos los últimos en llegar ni los primeros. La casa estaba llena de personas. La mayoría eran amigos y conocidos, otros, eran amigos de otros amigos que nunca en mi vida había visto. Como dos o tres. El resto eran personas que alguna vez vi.


  Entramos con estilo para acercarnos al mismo grupo de la noche anterior. José no había llegado todavía, por lo que nos dio un rato para socializar y recordar la noche anterior. A los diez minutos de estar allí, el cumpleañero llegó.


  Era la casa de Karen, algo bastante grande, y antes de que entrara, se anuncio abajo en la calle para avisar y le abrieran la puerta del edificio. Eso nos sirvió para posicionarnos para la sorpresa. Ya todos en nuestros lugares, esperamos por el momento adecuado.


  En lo que José llegó, todos gritamos con entusiasmo «sorpresa» lo que este recibió con mucha alegría. Se encontraba con un amigo, no pude verlo bien porque entró primero para colarse entre las personas que estaban escondidas.


  Después de todo, esperaba que él recibiera el gesto por sí solo. No le di importancia a quien era, no en ese momento. Inmediatamente terminamos nuestro «regalo», todos empezaron a formar parte de la reunión recluyéndose en el grupo de personas que más conocían, hablando o saludando al cumpleañero. Yo hice lo mismo. No estaba muy atenta a mi entorno.


  Ya había estado antes en aquella casa, visto a uno que otro de los invitados. Pocos eran los que se libraban de ese honor de conocerme. De entre los que se escapaban de eso, se encontraba el amigo que llegó junto con José.


  Aún no lo había visto —tampoco estaba buscándolo—, pero me despertaba un poco de curiosidad. Antes de adentrarse al lado oscuro del lugar, pude detallar una que otra facción en su rostro bajo un pequeño hilo de luz que atravesaba la habitación, que, estratégicamente, todos evitamos para no ser iluminados.


  En pocos minutos de pensar en él, apareció Carlos.


  —¡Susana! ¡Susan! —susurraba desesperado.


  Estaba ansioso por decirme algo. Esperaba que me alejara del grupo; lo hice y me arremetió.


  —A qué no adivinas lo que vi. Tienes que ir a verlo. ¡Tienes que ir a verlo!


  —Espera, espera. ¿De qué estás hablando?


  —De un caballero encantador que quiero que veas.


  —¿Hablaste con él?


  —No, de hacerlo me enamoro. Estoy seguro que es de tú tipo. Ve para allá y míralo.


  —Ya va, dentro de un rato. Estamos hablando de algo.


  —¡Ahora, Susan, ahora! Es de vida o muerte.


  —Está bien. ¿Cómo quieres que lo haga?


  —No sé, ve a buscar unas cervezas a la cocina, ahora está ahí. Qué se yo. ¡Ve de una buena vez!


  Cuando comencé a caminar me dio una nalgada como si estuviese haciendo andar a un caballo. Di unos pequeños saltos y me dirigí hasta la cocina. No sabía qué esperarme. Entré escéptica pero atenta a algo «especial» tanto como para hacer que Carlos me obligara a ir a verlo.


  Me acerqué a la nevera para tomar unas bebidas y mientras me acercaba, seguía escrutando el entrono en busca de «el señor correcto». Para mi sorpresa, no di con mucha información relevante. La cocina estaba llena de personas que ya había visto antes.


  Muchos de ellos habían ido incluso al hotel en donde trabajo. No le di importancia, tomé mis cervezas y regresé a donde estaba antes.


  Al salir de la cocina, aun en búsqueda de aquel «macho castigador», caminé lentamente para ver si lo conseguía. Hasta que por fin lo ubiqué. Estaba parado al lado de José con una cerveza en la mano, se veía que estaba aún fría, por lo que supuse que acababa de salir de la cocina. Estaba allí, moviéndose con naturalidad.


  Sonriendo. Eso fue lo que me llamó más la atención.


  Un arco hermoso formado por sus labios que me dieron la impresión de que nada en el mundo importaba. Su cabello era rizado, se le notaba en las puntas, pero también era castaño, como lo quería. Uno de sus brazos estaba completamente tatuado ¿es malo?


  No sé, ni me preocupa cómo se ve, porque con la camisa que llevaba puesta, completamente remangada, daba la impresión de que sabía lo que hacía, de que cualquier cosa le quedaría igual de bien. Era un poco más alto que yo, pero no tanto como parecer demasiado exagerado, y su cuerpo, parecía esculpido por dioses.


  Era delgado, entre lo que cabe mencionar. Se notaba que sus músculos estaban formados, pero no demasiado. Y allí estaba yo, parada entre la sala de estar y la cocina, viendo a aquel hombre como una completa tonta. Atenta a lo que hacía, retomé mi paso, lentamente, hasta donde se encontraban mis amigos.


  Aún no había saludado a José, no formalmente, lo que me dio la idea de hacerlo para presentarme con su amigo. Según la promesa que le hice a Carlos, una vez que viera a un hombre que cumpliera con esas características, sencillamente me abalanzaría a él como si fuese una montaña virgen esperando ser escalada. Eso esperaba hacer.


  —¿Lo viste? Dime que lo viste. —me interpeló Carlos.


  —Sí lo hice… —dije sin terminar.


  —¿Y qué te pareció? ¿Si es un macho castigador? ¿Te dejó boba?


  —Bueno… —agregando con suspenso y una sonrisa.


  —¡Dime! ¡Mujer!


  —Sí, está como para mí. Es bastante apuesto.


  —Debes conocerlo.


  —Lo sé, necesito hacerlo.


  —Si no lo haces no te dejaré salir de esta casa.


  —Pero no vives en ella.


  —Pues la compro y no te dejo salir de esta casa.


  —Está bien. Pero déjame esperar un rato.


  —¡No! Ahora o nunca. Qué sabes tú si está disponible y otra puta se le acerca, arrebatándotelo en debajo de tus propias narices. ¡No! Me rehúso a que mi chica esté más tiempo soltera.


  —Vale, querido. Ya voy.


  


  Preparada para lo que fuese, antes de irme, Carlos me acomodó el maquillaje, me arregló un poco el cabello y me volvió a dar una nalgada para que me apresurase.


  Mi primer instinto fue alejarme del problema. Ya he pasado varias decepciones, no quiero otra, por muy a pesar de que desde lejos se viera como un buen partido, la experiencia me dice todo lo contrario. —inhala, exhala— tomando valor, esa es la única forma en que actuara sin muchos preámbulos.


  —Feliz cumpleaños, José. ¿Cómo estás? —le dije, como si nada.


  —Oh, Susana. Gracias. Estoy bien, la verdad. ¿Y tú?


  —De maravilla. Ando bien, soltera y aprovechando mi vida.


  —¿Soltera? ¿Y qué pasó con Antonio?


  —Pues, mi hermana pasó. Un día estaba muy amorosa con él y ahora es la madre de su hijo.


  —Oye, que fuerte, eso no me lo esperaba.


  —Sí, pues yo tampoco.


  —Y ¿aparte de eso?


  —Pues, no me quejo. Ahora estoy en busca de algo diferente.


  —Bien… oh, por cierto, este es mi amigo Alberto.


  —Oh, es un placer. Mi nombre es Susana. —le extendí la mano.


  Lo logré, no hice mucho, pero sea lo que fuese, pude darle la mano. Era firme, y sentí que me encantaba que la apretase.


  —Alberto, es un placer.


  —El placer es mío. —le dije, tratando de parecer lo menos desesperada posible.


  Sin embargo, mi intención era hacerle entender que hiciera lo que quisiera, le diría que sí. —Tampoco quería parecer una chica fácil—. Por cómo se veía, dudo que de alguna forma alguna mujer le haya dicho lo contrario.


  —¡José! —le dijo Carlos desde lejos— ¡Ven para acá que quiero mostrarte algo.


  A penas escuché su voz, entendí lo que quería hacer. José estaba muy concentrado


  —creo, ¿Qué se yo?— Hablando con Alberto. No había alguna forma prudente en la que yo pudiese separarlos, no sola. Carlos entendía eso, por lo que se adelantó a los hechos.


  Mi intención era conocer mejor a aquel hombre misterioso. ¿Mi idea? No tengo.


  Una vez se alejara, me quedaría en blanco. No soy muy buena para comenzar conversaciones, la interpretación de hecho es algo que siempre se lo dejo a Carlos.


  O a mi hijo. O a Antonio. La verdad no soy muy buena para salir sola. Pero, de todos modos, basándome en la promesa que le hice a mi amigo, no podía dejar ir esta oportunidad.


  José, sin ningún problema, nos dejó completamente solos. Era buen amigo de Carlos. Supongo que al igual que yo, tenía tiempo sin verlo. Esta situación me cayó como anillo al dedo.


  Una vez se marchó, me di la vuelta y vi directamente a esos ojos marrón claro que hacía una hermosa armonía con los rizos de su cabello de ¡maldita sea! El mismo color. A penas lo veía me parecía un endemoniado encanto.


  Pero, allí, parada, completamente en silencio, no tenía ni la más mínima idea de qué decir. Por su parte, Alberto, seguía con la mirada a su amigo, quien recibió un abrazo bastante homosexual por parte de Carlos. Siempre hace ese tipo de cosas.


  Él siempre hace algo. Inmediatamente entendió que mi ex-pareja no era para nada hetero. De esa forma, él comenzó a hablar.


  —Creo que ese amigo tuyo —dijo—, es un poco gay.


  —No un poco, es bastante gay. Desde que terminó conmigo, ha evolucionado a eso.


  —¿Terminó?


  —Sí, solíamos ser pareja. Hace muchos años. Incluso, por un momento creí que era el amor de mi vida. Pero sólo era una muy buena amiga.


  —Es algo rudo saber.


  —Sí, pero no tanto como lo de mi ex-esposo.


  —¿El que embarazó a tu hermana?


  —El mismo. No soy muy buena con ese tipo de cosas.


  —¿Relaciones?


  —Las mismas.


  —Pues, no creo que yo sea muy diferente.


  —¿Malas experiencias?


  —No del todo. Solía tener una novia, la única mujer con la que realmente tuve algo serio.


  —¿Y entonces?


  —Pues se fue con el cartero.


  —¿Aun existen carteros? Estamos en el siglo XXI.


  —Pues, a mí también me pareció raro. Ella decía que el cartero le enviaba siempre paquetes.


  —¿Mensajero?


  —Algo así. El punto es que le llevó un día algo y luego se la llevó a ella.


  —¿Te dejó solo?


  —A mí y a nuestra hija.


  —Oh…


  —Sí.


  —¿Quién dejaría a este bombón? —pensé…


  —Espera ¿Qué?


  Por un momento creí hacerlo. —Ya va— ¿Pensé? No pensé eso. ¡Rayos, no pensé eso! ¿Por qué siempre suceden cosas como estas? En ese instante, me quedé completamente perdida. ¿Qué le iba a decir? Ese era el punto.


  No sabía, por lo que recurrí a mi mejor arma. Empecé a reírme. Se puede decir que es un mecanismo de defensa o una forma de confundir a mí receptor, esperaba que esa vez funcionara.


  —Rayos. —Dije entre carcajadas— creí que…


  —No te preocupes. Yo también pienso que soy un bombón. Al igual que tú.


  —¿Me das la razón?


  —No del todo, estoy diciendo que eres hermosa.


  


  ¡Ah! Me dijo hermosa. Eso no me lo esperaba. Por lo menos le gusto, por lo menos no está casado. Por lo menos tengo una oportunidad. Esto se pone cada vez mejor.


  —¿Eso crees? —inquirí.


  —Creer es suponer que puede o no ser cierto. Yo estoy completamente seguro de ello.


  ¡Ah! Eso tampoco me lo esperaba.


  —Bien, bien. Esto se puso intenso. —le dije.


  —No del todo. Solo estamos hablando como dos personas adultas acerca de cosa que son verdad.


  —Se puede ver de esa forma.


  —Es la mejor forma de verlo.


  Por unos minutos —media hora— nos pusimos al día con respecto a lo que estábamos pensando en ese momento. Fue un feedback de halagos, a los que no estaba para nada acostumbrada.


  Él se veía como alguien que no perdía tiempo en preámbulos. Sencillamente fue al grano, cosa que me agradó lo suficiente como para hacer lo mismo.


  Nos sentamos en uno de los sofás que se encontraban libres, luego de ir a la cocina a buscar más cervezas. Ya me sentía más segura y cómoda, por lo que la conversación se hizo más fluida.


  —Para serte honesta, no soy muy fanática de la cerveza.


  —Yo no soy fanático de muchas cosas. Pero tolero la cerveza. Alguna son buenas.


  —Esta no —le dije luego de dar un sorbo.


  —Yo pienso que es normal.


  —Y entonces, cuéntame de ti.


  —Bueno, soy un abogado empresarial. Nada del otro mundo, tampoco es que gano demasiado. —dijo con indiferencia.


  —¿Números?


  —Sí, de esos. Aunque, no hace mucho, hice una especialización en gastronomía.—


  agregó con entusiasmo.


  —¡Oh! Comida.


  —Sí, soy un cocinero aficionado. Bueno, solía serlo. Ahora, según el titulo, soy un cocinero.


  —Entonces, ¿cocinas bien? —Le pregunté.


  —Eso dicen. Es algo que me gusta bastante, la verdad.


  —Y, ¿hay alguna forma en que podamos estar seguros de eso?


  —Podría cocinarte. Si deseas


  —¿Cuándo? —le inquirí interesada.


  —Hoy. No tengo nada planeado. Podría ponerte un espacio en mi agenda para ti.


  —Pero, estamos aquí. —Opuse.


  —Yo no veo eso como un problema.


  —No me vas a cocinar aquí, pues.


  —Puedo en mi casa. —dijo de repente.


  Yo fijé mis ojos en él. Busqué darle a entender que parecía atrevida su propuesta.


  —O puede ser en la tuya. Creo que es indiferente en donde te cocine. Pero, en mi casa tengo mis instrumentos y buenos ingredientes. —dijo Alberto.


  —No, creo que es buena idea que lo hagamos en la tuya.


  —Me gustaría. Pero prefiero cocinarte nada más antes de cualquier otra cosa.


  —No es eso a lo que quise… —traté de aclarar.


  —Yo sé, solo estaba bromeando.


  —¿Y, tu hija? —quise saber.


  —Hoy se está quedando en casa de unas amigas. Una fiesta de pijamas o algo así.


  Era la única forma en que podía venir a esta fiesta.


  —Mi hijo está en la mía, así que sí. Vayamos a tu casa.


  —Y… ¿Quieres ir ahora?


  —Dentro de un rato. Así nos daría tiempo de despedirnos y demás.


  —Bien, en ese caso. Cuéntame, ¿qué hay de ti?


  —Bien, trabajo como recepcionista en un hotel cercano a este lugar.


  —¿Estudiaste para ello?


  —No, se supone que debería trabajar en algo relacionado con comercio exterior, pero por una que otra razón, no me quedó de otra que mantener el trabajo que tuve desde que estaba estudiando en la universidad.


  —¿La maternidad?


  —Sí, y luego de quedar embarazada, no te dejan muchas opciones de trabajo.


  Podría buscar un empleo mejor, pero no quiero salir de mi zona de confort laboral.


  Si me dan el puesto de gerente, puedo comenzar a crecer.


  —Eso suena bien.


  —Eso espero. Aparte de ello, tengo un hermoso hijo de trece años con muchas aspiraciones en la vida.


  —Mi hija también, ella tiene catorce.


  —Y, ¿es verdad lo de tu esposa? Me cuesta creer que estés realmente soltero.


  —Bueno, tú lo estás. No hay forma que, luego de eso, nada más sea posible.


  —Tiene sentido.


  —Lo sé.


  Por una hora más, continuamos hablando. Nos habíamos olvidado del resto de personas que querían formar parte de una reunión para adultos que parecía una fiesta de universitarios. No todos estábamos por completo viejos, la juventud aún corría por nuestras venas, aunque con un poco de dificultad.


  Carlos no me molestó en todo el rato que estuve conversando con Alberto, ni dejó que otros lo hicieran. Estaba orgulloso de haberme conseguido un pretendiente, se le veía en el rostro cada vez que se cruzaba en mi campo visual para hacerme un gesto y conocer mi progreso.


  Luego de socializar de manera perfecta, Alberto y yo decidimos llevar la reunión a su casa. De verdad me estaba dando hambre, por lo que su propuesta se veía cada vez más agradable. Nos despedimos de todo, Carlos no se negó a que él me llevara


  —después de todo eso quería— así que partimos horas antes de que la fiesta terminara. Era sábado así que lo más probable es que la mayoría se quedara hasta tarde.


  No perdimos tiempo y abordamos el coche de Antonio. Era un coche no muy extravagante. Sencillo, familiar. Me llevó a su casa que estaba a media hora de donde nos encontrábamos en ese momento.


  A principio, daba la impresión de ser un lugar grande, pero la verdad no era tan llamativa. Al igual que el automóvil, tenía el mismo toque familiar. Me dio un tour rápido —no era muy grande— y luego me llevó hasta la cocina, que sí parecía un lugar especial.


  Se veía que su interés por la cocina iba más allá que una simple afición, por lo que se veía todo impecable y de última tecnología.


  Sacó ciertas cosas de la nevera y la hielera. Dos trozos de carne, ciruelas, una masa, una coliflor. En fin, diferentes cosas. Quise preguntarle qué iba a hacer en el momento en que intervino mi pensamiento.


  —Te prepararé un plato que me gusta hacer a veces.


  —¿y qué es?


  —Bueno, como tengo cierto sentido del arte, haré una entrada y un plato principal.


  No es muy «profesional» estoy haciéndole unos retoques, mejorando cada vez que se lo preparo a alguien, entiendes.


  —¿Es un invento?


  —No del todo, difícilmente puedo inventar algo, pero, es algo que puse colocando en orden en mi cabeza.


  —Está bien. Entonces. ¿Qué es?


  —Es un magret de pato. Así se le dice a la pechuga del pato. Junto con dos purés, uno de guisantes y otro de zanahorias. Acompañado de unos vegetales bebés salteados en naranja. Sobre una salsa de ciruelas pasas y un crujiente hecho con el caramelo del almíbar de naranja que utilizaré para los vegetales.


  —¿Y para qué es la coliflor?


  —Es para hacer un risotto de coliflor dentro de una cesta de garbanzo.


  —Suena pesado.


  —Puede ser, no creo que lo sea, pero puede ser. Para eso estás tú aquí, para decirme qué tal.


  —Bueno, puedes empezar a prepararlo.


  —Bien, te iré describiendo lo que hago. Así mantendré viva tu atención.


  En ese momento pensé «mi vida, tú no dejarías nada morir en mi aunque lo intentaras» creo que me estaba poniendo un poco cachonda. Lo importante era que debía demostrar todo lo contrario, así me costase. Estaba allí por motivos científicos. Era para conocer su cocina, no para fallármelo… pues, para eso estaba.


  —Bueno, aquí lo que haré es ablandar la masa para hacer una tortilla que luego asaré para sellar un poco, luego freírla y hacer la cesta.


  —De acuerdo. ¿Y la coliflor?


  —La estoy blanqueando, lo que quiere decir que la estoy hirviendo un tiempo en agua.


  —Bien, cuéntame más.


  —Bueno, ahora cortare los vegetales para el risotto. Una zanahoria, cebolla.


  También estoy blanqueando las papas para hacer un puré. Igual que los guisantes y la zanahoria.


  —Todo suena interesante. Y, el pato ¿para cuándo?


  —Bueno, lo haré en lo que el risotto esté listo.


  Por un rato estuvo en silencio cocinando. Cortando, sofriendo, haciendo que todo saltara del sartén de esa forma en que sólo solía verlo en los programas de cocina.


  Se veía bastante interesado en lo que hacía —apasionado, por así decirle—. Al parecer, lo que me dijo era verdad, lo hacía porque le gustaba, de eso no cabía duda.


  Tomó una botella de vino y sirvió un poco en una copa. Luego, me miró y ofreció un poco. Yo acepté encantada. Él no rompió su concentración en ningún momento.


  Al rato de que sacó las coliflores, comenzó a preparar el risotto. La cesta ya estaba lista.


  El pato lo montó inmediatamente me sirvió la entrada. Olía de una forma exquisita, algo que nunca en mi vida había experimentado. Me recordaba a esos programas en donde sólo podía ver, pero, esta vez, podría saborearlo.


  Al cabo de casi cuarenta minutos, tenía todo preparado. Caliente, presentado de una forma esplendida. El plato con la cesta se veía como un lindo bebe en su cuna. Con el risotto por dentro que se apreciaba como algo completamente delicioso. El plato en donde se encontraba el pato, estaba adornado con un trozo de carne acompañado con bellos colores. Todo me indicaba que sería perfecto. Eso esperaba.


  —Muy bien señorita, es libre de probar.


  —De acuerdo. Déjame ver.


  El sabor era algo inigualable. Definitivamente sabía lo que hacía. Pienso que su trabajo de abogado no está para nada bien fundamentado, no tanto como este. Me quedé en silencio probando el plato sin demostrar ningún punto en contra del mismo.


  Nada podría igualarse a esto. Primera vez que alguien me cocinaba así. Luego de eso, terminé mi plato casi que inmediatamente. En lo único que tardé fue en comerme la carne. Todo se deshacía en mi boca de forma exquisita.


  Alberto, comió su porción siempre atento a mis gestos. Yo hacía como que no lo veía, mientras que él no se molestaba por ocultarlo. De repente, agregó.


  —Te había visto antes de que te acercaras a nosotros. Estabas con tus amigos hablando. En ese momento quise conocerte.


  


  Yo, solamente levante la mirada del plato y le observé confundida ya que no entendía a qué se debía su acotación.


  —Quise acercarme, pero parecías muy concentrada en tu tema. Pero te veías hermosa. Justamente de la misma forma en la que te vez ahora comiendo.


  —Yo…


  —No te preocupes. No tiene importancia.


  Al terminar de comer, nos sentamos en el sofá del medio de la casa bebiendo todavía un poco de vino —la tercera botella—. A diferencia de la cerveza, este si me parecía sabroso, aunque ya había tomado mucho antes esa misma noche. Pero no le di importancia.


  Durante un buen rato, hablamos acerca de nosotros. Conversando y bebiendo, como si nos conociéramos desde hace ya bastante tiempo. Sin darme cuenta, ya lo estaba besando. Las cosas pasaron demasiado rápido. Algo de lo que no estaba acostumbrada.


  Normalmente debía beber para llenarme de valor, pero esta vez, el deseo evaporó el licor de mis venas. Desearía poder recordar, —cosa que estoy condicionada a no hacer—, exactamente la forma en que llegamos a su cama.


  Había dejado mis tacones en la sala, algo peculiar en una chica con pies adoloridos.


  Eran increíblemente cómodos, sensuales, algo que el dinero puede costearse. Se lo agradecí mucho a Carlos, no iba a romper mi estilo ni mucho menos parecer una chica sencilla.


  Pero, caminar hasta su habitación, en puntillas —una de las cosas que recuerdo antes del sexo— me ayudó a seducir a Alberto. Una vez sobre su cama, todo sucedió de forma natural.


  No teníamos la intención de hacerlo rápido, ni estábamos apurados, mucho menos, preocupados por nuestros hijos. Completamente solos, libres de cualquier obstáculo.


  Alberto comenzó a besarme de manera excitante, no perdió tiempo y me tocó uno de los pechos que ya había puesto al descubierto sin sujetador. Yo, fui buscando el botón de su pantalón, ya que se había quitado la camisa antes de entrar a la habitación.


  Mi trabajo, no, mi deseo, era poder tenerlo completamente desnudo sin nada que se opusiera entre ambos. Lo hice. Logré despojarlo de las ultimas prendas que le quedaban, mientras él, me levantaba la blusa y bajaba el short.


  Nunca dejó de besarme, no mientras nos desvestíamos. Sus labios, tan esponjosos como un malvavisco, chocaban con los míos dejando una sensación embriagante.


  Sentía el sabor de las uvas fermentadas en su saliva, el aroma de las mismas en su aliento y el encantador movimiento de su lengua que me hacía perder en un mar de fluidos. Inigualable. El sexo ni siquiera había empezado.


  Una vez, completamente desnuda, llevó sus manos a mi vagina, y comenzó a tocarla como si estuviese colocando la combinación de una caja fuerte. Numero por número, fue desbloqueando cada uno de mis sentidos. Abriéndose paso hasta un orgasmo que no logro olvidar.


  Ni siquiera tocándome yo misma, podría haber hecho lo mismo. Por mi parte, me pasaba ocasionalmente la mano por la vulva y la empañaba de aquello que de ella se escurría para lubricar el glande de su pene, lo que me demostraba que realmente le gustaba mi gesto, era su ocasional movimiento agresivo y el aumento de su ritmo respiratorio.


  Desnudando cada deseo entre los dos. Nos perdimos en el placer. En ese momento, yo estaba preparada para recibirlo; necesitándolo tanto como él a mí. Discurrimos entre las sabanas para colocarnos en la posición adecuada, lo necesario como para que yo estuviese abajo, y él se posicionara sobre mí.


  Nuestros sudores hacían una solución perfecta, en la que nuestros fluidos creaban un perfume embriagante —él me embriagaba—. Sin mucho que esperar, me penetró suavemente, lo que permitió que con mis labios, fuese midiendo mentalmente cada centímetro de su pene. Tocó mi útero con su glande y mi clítoris chocaba con su cuerpo.


  Aumento la fuerza de sus embestidas, lo que aumento mi ritmo cardiaco. Mi corazón se despegaba de mi pecho, a la par en que él se introducía mis pezones a la boca. Con una mano tomaba mi pierna y con la otra apretaba mis nalgas.


  Alberto sabía lo que hacía, como si me conociera realmente. Cada parte de mi cuerpo, se sensibilizo haciéndose un punto erógeno. Parecía un campo minado que, por cada detonación de una bomba, se desataba un orgasmo increíble.


  Mis gemidos, rebotaban en las paredes, de tal manera que se escapaban por la puerta e invadían todo el piso. Luego me enteré que no solo se escuchaban en ese lugar.


  Arturo, resoplaba cada vez que lo apretaba para que no se saliera de mí, no había forma de saber cuánto acabó, porque mi vagina parecía un grifo de semen. Nunca me había sentido de esa forma.


  Diferentes posiciones probamos, la mayoría, desconocidas para mí. Bien había probado muchas con Carlos, pero él, las hacía completamente diferentes. Estuve sobre él, cabalgando su pene como si quisiera huir de una banda de bandidos en el viejo oeste, luego, me di la vuelta e hice lo mismo pero dándole la espalda a Alberto.


  Cuando acabe por enésima vez, el se sentó al borde de la cama, y en la misma dirección en que me encontraba, me incliné, colocando mis manos sobre el suelo y extendiendo mis piernas sobre las sabanas y me penetro salvajemente. Sentía más profundo su miembro, chocando y rozando mis paredes.


  Diferentes cosas fuimos probando, hasta que el agotamiento y el éxtasis pudieron con nosotros. Estoy segura que algo más hicimos, pero, no tengo las fuerzas para recordarlo.


  Y allí estaba yo, acostada. Al lado de aquel hombre que apenas acababa de conocer, tratando de recordar lo qué hice la noche anterior.


  ¿Qué habré hecho? ¿Qué tan malo será todo esto? Volteé mi rostro para verlo y aun se encontraba ahí —pues ¿en qué otro lado estaría?— Estaba durmiendo, se sentía lo profundo de su sueño con tan sólo mirarle.


  No tenía la más mínima idea de lo que pensaría de mí. Tal vez creería que era una mujer fácil, él me invitó a comer —si, a las diez de la noche— y yo terminé entregando mi cuerpo como si nada.


  Hice lo que pude para levantarme sin despertarlo, sin ningún ruido. Y comencé a hacer memoria para recordar en donde había dejado mi ropa.


  Mi cabello estaba todo alborotado, las piernas me temblaban del adormecimiento y la vagina me palpitaba todavía —la noche anterior debió ser bastante fuerte—.


  Recorrí la casa en silencio, buscando; debajo del mueble, en la cocina, en los baños, debajo de la cama. No logré ver en dónde estaban, pero aún así no me detuve. Fue allí cuando sucedió.


  Al cruzar la sala escucho que alguien está afuera abriendo la puerta. De repente mi corazón se detuvo. Estaba completamente desnuda. ¿Será su mujer? ¿Lo que me dijo habría sido completamente falso y me enrolé con un hombre casado? «Ese bastardo» me dije «por poco creí que realmente era un buen partido.


  Muy bueno para ser real». Pero, seguía desnuda. No sabía qué hacer, así que salí corriendo hasta el cuarto. Alberto estaba a penas despertándose, buscándome en los alrededores de la habitación. Cerré la puerta con sumo cuidado y lo interpelé.


  —¡Me dijiste que no tenías pareja! —le exclamé en un tono suave para que no escucharan.


  —¿Qué? ¿de qué hablas? —me inquirió.


  —Que tu esposa casi me ve desnuda en el medio de la sala. Estaba entrando a la casa. Tu maldi…


  —¿Mi esposa? ¿Cuál esposa? Si yo no estoy casado.


  —Entonces tú novia. No sé, escuché la voz de una mujer.


  —Pero, ¿a qué te refieres? —preguntó luciendo confundido.


  Se puso los pantalones de pijama que estaban cerca de la cama y salió de la recamara. Al cabo de unos segundos entró asustado.


  —¿Ves? Si era tu esposa.


  —No, nada que ver. No es eso. Es mi madre y mi hija. Había olvidado que ella la pasaría buscando.


  —¡Qué! ¿Tu madre? —exclamé.


  El que una mujer imaginaria me viera no había problema. Yo saldría triunfante como la última vez que me hicieron algo parecido, pero, esta vez, era diferente. Era la madre de alguien. Seguro era una mujer mayor, con problemas de corazón.


  La simple idea de pensar que pudo verme desnuda me habría causado problemas emocionales. ¿Si se hubiese muerto? —algo exagerado— no, no. Estábamos allí, los dos, viéndonos mutuamente a los ojos. Él, de repente se percató que me encontraba desnuda y cambió el semblante de su rostro.


  Se notaba que disfrutaba lo que veía, eso me hizo ruborizar.


  —¡Ey! Dime en donde están mis ropas.


  —Oh, cierto. Las puse ahí en la mesa, esa con gavetas al lado de la cama.


  —¿Esta? —le dije señalándola.


  —Sí esa. Me desperté a mitad de la noche y como estaba todo desordenado en la sala, lo metí en la lavadora, luego en la secadora y lo doble aquí para que te lo pusieras.


  —Este, eso… eso no es algo que me hayan hecho antes.


  —Disculpa, si te molesta, yo…


  —No, nada que ver. Es algo bastante atento. Muy bueno, de hecho.


  —Bien, entonces, termina de vestirte, que sería raro si mi hija y mi mamá te ven desnudas.


  —Pienso lo mismo.


  Por suerte mis prendas eran sencillas de colocar. Me las puse rápidamente y me acomodé lo más que pude el cabello. Me lavé la cara y enjuagué la boca con un poco de dentífrico. Alberto se coloco una prendes casuales.


  Pantalón, una franela y un par de zapatos deportivos. Salimos de la habitación poco a poco sin hacer ruido, con la esperanza de no toparnos con su madre o su hija.


  Desgraciadamente no corrimos con tanta suerte.


  En lo que terminamos de cruzar el pasillo de las habitaciones, su hija salió de la suya. Abrió la puerta y yo me encontraba en frente de ella.


  Me quedé parada, con los tacones en las manos, viéndola, como si me hubiese atrapado haciendo algo malo. No me quedó de otra que sonreírle y saludarla.


  Alberto apareció a mis espaldas y hablo por mí.


  —Gianna. Mi vida. ¿Cómo estás? ¿Cuándo llegaste?


  —Hace como veinte minutos, papá. ¿Y tú dónde estabas?


  —Pues, en el cuarto.


  —¿Con ella?


  —Tal vez.


  —Ah, pues eso es bueno… Le diré a mi abuela.


  —Espera…


  La hija de Alberto nos pasó por un lado como si estuviese orgullosa de su padre.


  Me dio la impresión de que no le molesto para nada mi presencia. En parte fue extraño, pero, tratamos de ignorarlo para evitar a su madre, quien era la que realmente le preocupaba a él.


  Caminamos rápidamente hasta la puerta, intentando no ser vistos. Más yo que él. Me hizo señas para que me moviera rápidamente. Aunque, me apreció que mientras caminaba de puntillas por la sala, me estaba viendo el trasero.


  A punto de agarrar el pomo de la puerta, su madre nos interrumpió.


  —Alberto. Hijo. ¿No me presentas a tu amiga?


  —Madre, ¿cómo estás? ¿Cuándo llegaste?


  —Hace como veinte minutos, papá. Al igual que yo. —dijo la hija pasando en frente de todos.


  —Vaya, no te escuche.


  A pesar de que no había motivos para estar preocupados ya que somos un par de adultos responsables, por algún motivo, nos sentimos como dos adolescentes queriendo ocultar lo que de por sí era obvio.


  —Pues sí, llegamos hace rato. Y dime —dirigiéndose a mi— ¿cómo te llamas, querida?


  —Susana García.


  —Es un placer, mi vida. Estoy encantada de que mi hijo haya conseguido una mujer hermosa.


  —Oh, gracias. Señora, pero…


  —Pero no estamos saliendo todavía mamá. No la molestes. —le dijo Alberto.


  —¿Molestarla? ¿Te estoy molestando, querida? —me preguntó su madre.


  —No, este. No creo —repuse ruborizada.


  —¿Ves? No la estoy molestando. —le dijo a Alberto— ven, querida, siéntate, preparé café y voy a hacer el desayuno.


  —Oh, señora, yo…


  —Querida, por favor dime Marisela.


  —Bueno, señora Marisela, no sé si pueda.


  —Anda, querida. Solo un café.


  —Pero es que tengo que ir a ver a mi hijo y yo…


  —Oh, tú hijo. Entonces eres mamá.


  —Sí, soltera.


  —Eso es maravilloso, mi Alberto también. —Me dijo aun más entusiasmada— pero por lo menos quédate a tomar el café. Mi vida.


  Marisela no parecía sencilla de persuadir, poco a poco iba entendiendo por qué Alberto no quería que nos topásemos con ella.


  A pesar de ello, no parecía mala persona. Sin embargo, no me quedó de otra que sentarme en el sofá a esperar por el café, por lo menos, eso fue lo que pude negociar con ella —si es que así se le puede llamar a eso.


  Alberto se sentó a mi lado un poco traumatizado —digo yo— con vergüenza pintada en el rostro. Su hija estaba sentada al frente, viéndonos fijamente con una sonrisa en el rostro. Parecía que me inspeccionaba, como si estuviese escrutando mi alma o mis intenciones.


  De a momento, su madre apareció con tres tazas de café sobre una bandeja de plata.


  —Aquí tienes, querida —me dijo entregándome la taza.


  —Gracias.


  —No hay de qué. Y toma tú también, tico.


  —Gracias mamá.


  —No hay de qué.


  —¿Tico?


  —Sí, Albertico. Mi precioso bebé.


  —¡Mamá! Eso no es nada apropiado.


  —Pero si es verdad.


  —Verdad papá, es un buen apodo. Es mejor que Gia.


  —Pero si tu nombre empieza así, no puedo hacer nada con eso. Por lo menos no te estoy diciendo Tica.


  —¿Giannitica? ¡Uy no!


  —Exacto. A eso me enfrento.


  —Dejen la discusión, ustedes dos.


  —Está bien —dijeron Alberto y su hija al mismo tiempo.


  —Este café está muy bueno.


  —Gracias, preciosa. Hago lo que puedo.


  Claramente nos quedamos en silencio. Era de esperarse, por lo menos para mí. No quería que dijeran nada que me hiciera sentir incomoda. No estaba mal allí, pero aún no superaba la noche anterior. Siquiera sabía si Alberto me iba a tomar en cuenta después de esto.


  En lo que me constaba, todo lo que estaba sucediendo era surreal, pero de una forma positiva que me ayudaba a estar allí disfrutando el momento. Ya con las tazas de café vacías, y una acogedora conversación con su hija y su madre. Me dejaron ir.


  Antes de terminar de cerrar la puerta, me detuvo


  —Oye, disculpa todo esto. Pero… ¿querrías salir a comer una noche de estas?


  —¿Dices que quieres ir a cenar conmigo?


  —Sí, quisiera poder verte de nuevo. Y no se me ocurre otra forma de hacerlo.


  Eso sonaba bastante bien. Me encantaba la idea de tener una cita con él. En un principio creí que estaba avergonzado de mí por la forma en que terminamos la noche anterior, pero después de todo, no era así.


  —Pues, me encantaría.


  —Estupendo, entonces, ¿te llamo después para planear mejor todo?


  —Sí, pero… ¿cómo lo haremos? Si no tienes mi número.


  —Oh, cierto. Espera un momento aquí.


  Se adentró a la casa rápidamente y en menos de unos segundos regresó con una tarjeta de presentación.


  —Este es mi número. Escríbeme cuando puedas y yo te llamaré.


  —Claro. Lo haré.


  Por un instante, estuvimos allí sin decir nada. Fueron unos pocos segundos, pero para mí parecieron eternos, y, así, no pensé mucho en ello y lo besé.


  Me abalance sobre sus labios para robarle un beso que respondió a gusto. Los segundos fueron tan eternos como los anteriores. En lo que terminamos, me alejé, marchándome lo más rápido que pude.


  En lo que llegué a mi casa, me percaté de que Carlos estaba allí esperándome. Se había quedado a cuidar a Nicolás, a quien, por un momento, creí que lo había dejado completamente solo. Ahora no me sentía tan mal —tampoco pensé mucho en eso—, me senté junto a él y le conté todo.


  Recibió la anécdota entre carcajadas y demostraciones de orgullo. Estaba encantado de mi noche, al igual que por haber ayudado a que eso sucediera.


  Le conté que me pidió salir a cenar pero que no habíamos quedado para cuando porque no teníamos forma de dejar pautada un día y una hora con su madre presente.


  —¿Y cuando esperas hacerlo? ¡Escríbele, mujer! —me exclamó.


  —Pero, sería muy apresurado.


  —No importa, hazlo y ya. No todos los días te consigues a un hombre como ese.


  —Pero. Creo que sería mejor esperar un poco más, no sé.


  —Pues yo sí sé. Hazlo, y no me iré de aquí hasta que no lo hayas hecho.


  —Bueno, pues te tocará ir más tarde, porque no lo haré aún.


  —Está bien, pero ya dije. No me iré hasta que lo hagas.


  Durante el día, estuve recapitulando la noche con Alberto. Al principio estaba apenada, pero luego de que todo mejoró, me di cuenta que fue algo verdaderamente bueno.


  Carlos me estuvo presionando toda la mañana y parte del medio día para que le escribiera. Insistía una y otra vez, por lo que no me quedó de otra que hacerlo, de hecho, yo también estaba ansiosa por llamarle. Increíblemente ansiosa.


  Dos pitidos. Tres, más; tanto sonaban hacían crecer más mis ansias. Desconocía qué hacer. Esperaba que, al llamarle, él respondiese casi que inmediatamente.


  ¿Estaría esperando mi llamada? Ya lo había juzgado mal una vez.


  Luego de perder por poco las esperanzas de que atendiera en cualquier momento, escuché su voz al otro lado de la línea, cosa que me quitó el aliento ya que no había estado en esta posición antes ni mucho menos teniendo expectativas en cuanto a quién respondería a mi llamada; yo no buscaba, a ellos les corresponde buscarme a mí.


  Se notaba en su voz un poco de agitación, como si estuviese haciendo ejercicio.


  Exclamó mi nombre con entusiasmo, eso me alarmó demasiado. Me hizo sentir bien. Me esperaba.


  —¿Susana? ¿Eres tú?


  —Sí, soy yo. ¿Estás ocupado?


  —No, no. Nada que ver.


  —Es que… como tardaste en responder.


  —No, lo que sucede es que no conseguía el móvil. Esperaba tu llamada, pero no recordaba en donde lo había dejado.


  —¿Esperabas mi llamada? —dije


  Hice lo que pude para no delatar mi entusiasmo.


  —Claro, desde que te fuiste no pienso en otra cosa.


  —¿En serio? —dije risueña.


  —Sí. Y ¿tú? ¿Por qué tardaste tanto? La espera fue insoportable.


  —Bueno, estaba tratando de no parecer desesperada.


  —Yo habría parecido desesperado de haber tenido tu número.


  —Ay… —me invadió más el entusiasmo— bueno. Pero ahora te estoy llamando ahora.


  —Sí, eso es lo mejor de todo. Y bien ¿ya sabes cuando estás libre?


  —La verdad lo estoy todas las noches. Trabajo en las mañanas.


  —Entonces ¿crees que el martes, podríamos ir a comer?


  —Me encantaría.


  —Y a mí.


  —Entonces el martes.


  —Ya está dicho, el martes nos veremos.


  Antes de colgar la llamada pude escuchar un grito de triunfo al otro lado de la línea.


  Fue Alberto. Supongo que le encantó demasiado.


  Yo quedé hipnotizada por él. Bien, todo parecía surrealista. Preferí mantener la compostura, no evidenciarme. Carlos, pudo notar que mis mejillas estaban ruborizadas, estaba encantada.


  A pesar de que no quería demostrar que me encontraba verdaderamente entusiasmada por haber conseguido a un hombre como Alberto, lleno de sorpresas, atento, gracioso; lo poco que pude detallar la noche anterior, no había forma en que pudiese ocultar mi júbilo con respecto a conseguir el hombre perfecto.


  ¿Hombre perfecto? Si bien es un titulo que no podía darle aún. No había forma de saberlo. Debía conocerlo mejor. Eso tenía en mente, después de todo, nos veríamos.


  ¡Oh, nos veríamos! Eso era mejor. Era la primera cita en años con la que me encontraría una segunda vez.


  No estoy acostumbrada a que las elaciones funcionen, la experiencia me estaba indicando lo contrario a todo lo que me estaba sucediendo ahora con Alberto ya que ningún otro encuentro con el sexo contrario había sido tan positivo como este. Algo totalmente hermoso.


  Esperaba verlo con ansias. Inmediatamente colgó lo sentí. ¿Lo valdrá? No sé.


  Quería poder verlo cuanto antes, el martes parecía un día tan lejano. Debí decirle que hoy no tenía nada que hacer. Después de todo, era verdad.


  Carlos cumplió con su palabra. Se mantuvo atento a mí. Una vez llamé se liberó de sus ataduras. Salió a comprar, como acostumbraba. Quería pasar el resto del día celebrando. ¿Exactamente qué iba a celebrar? Mi compromiso —así le dijo él—.


  Todo por una segunda cita. Algo a lo que ninguno de los dos estábamos acostumbrados.


  Se fue. Estuve mucho tiempo buscando una excusa para que no lo hiciera.


  Realmente no quería esperar tanto tiempo por mi sola. Nicolás se recluía en su cuarto a jugar con su consola. Mientras, yo que medaba apreciando el infinito vacío.


  Los programas de televisión me eran insípidos, la comida que estaba preparada en el refrigerador no me llenaba, la casa se sentía una prisión de la que no se me permitía escapar, algo que me prohibía encontrarme con el Alberto que conocí la noche anterior ¡a penas hace una noche!


  Decidí esperar dormida. Me acosté en el sofá esperando que la resaca de la noche anterior me dejase muerta. Al cabo de unos minutos, lo logré.


  Ya para la mañana siguiente, el entusiasmo no se había acabado. Nicolás se despertó primero que yo a preparar el desayuno.


  —¿Cómo te fue el sábado, mamá?


  —Bien ¿Por qué preguntas?


  —Pues porque no llegaste. Además, el tío Carlos me contó ciertas cosas.


  —¡Qué! —dije— ¿Exactamente qué te contó?


  —No mucho, presiento que dejo de contarme ciertas cosas.


  Exhalé de alivio. Menos mal no le contó todo.


  —¿Y cómo hiciste cuando te consiguieron saliendo de su casa?


  —¡Ey! No es que no te habían contado todo.


  —No sé, ¿hiciste otra cosa?


  —No. Termina de cocinar y deja de estar entrometiéndote en asuntos que no son tuyos.


  —Está bien, está bien. No digo nada. Toma, aquí está tu desayuno. Prepárate para ir a trabajar, madre, que es tarde.


  —¡Oh! Cierto. —dije notando la hora que era.


  Comí rápidamente mi desayuno, me levanté para asearme e irme al trabajo. Ya solo faltaba un día para tener mi cita con Alberto. Se podría decir que estaba emocionada al respecto. Después de todo, es la primera vez que tengo una segunda cita con un hombre que realmente me gusta.


  Me lo merezco, después de todo, estoy segura de que me lo merezco. Antes de irme le di un beso de despedida a Nicolás, le dejé su mecada para que fuese al colegio y partí a mi empleo.


  Horas. Horas pasaron en aquel lugar. Cuando se está apresurado, el tiempo camina como caracol. Claro. Exactamente ¿por qué? Soy una buena persona. Pasaron dos horas más y mi hora del almuerzo había empezado. Algo es algo.


  Hice todo lo que pude para apresurarme, el día debía terminar cuanto antes. Caminé hasta la cafetería, no me había llevado el almuerzo que me hizo Nicolás —siento que ese niño hace demasiado por mí— por lo que me tocó ir hasta el restaurante del hotel para pedir un plato como suelo hacer cuando me suceden cosas como estas y en el camino a ello, Carlos me llamó.


  Se escuchaba muy emocionado, como si le hubiesen regalado un premio importante. Comenzó a exclamar mi nombre con entusiasmo mientras trataba de serenarse y contarme lo que tenía en mente.


  —¡Se me ocurrió una idea maravillosa!


  —¿Qué es? Cuéntame.


  —Mañana tienes tu cita con el macho castigador ¿cierto?


  —Sí, en la noche. ¿Por qué?


  —Porque necesitaras un vestido y ¡yo te lo voy a regalar!


  —No me digas —dije con sarcasmo.


  —¡Sí te digo! ¿Cuánto te falta para salir del trabajo?


  —Como una hora más o menos.


  —Entonces pasaré a buscarte. No te apresures. Te compraremos un vestido increíblemente hermoso, que diga «Soy la mujer que todo hombre quiere»


  —¿No es muy exagerado?


  —Para nada, ya verás. Conseguiremos algo totalmente hermoso. No te preocupes, llevaremos comida a la casa y veremos películas. Así paso tiempo con Nico. Pero lo que realmente importa ahora eres tú, mi vida —gritó de emoción— ¡Qué emoción!


  —¿Sabes que nada de lo que estás diciendo tiene sentido?


  —Lo que importa es que iremos de compra, preciosa. Así que hazte de la idea. Nos vemos.


  


  Carlos colgó y yo aun no terminaba de pedir mi almuerzo. Me quedaba media hora para comer, así que tuve que hacerlo en la cocina.


  Me sirvieron un intento de magret de pato —de no ser por Alberto no sabría eso—


  que no sabía tan bien como el primero que probé. —No puedo sacarlo de mi mente


  —. Al finalizar mi jornada laboral, me encontré con mi amigo a la salida del hotel.


  Esta vez, fuimos directo al grano. Me llevó a una tienda que parecía demasiado cara para mis ingresos actuales, por lo que era de esperarse que consiguiera prendas increíblemente hermosas pero tan alejadas de mi presupuesto que ni trabajando toda mi vida, podría conseguir —tal vez solo exagero demasiado— pero dudo de que pudiera darme ese lujo yo sola. Afortunadamente, Carlos estaba ahí para ayudarme, después de todo, fue su idea.


  Duramos todo el día eligiendo, terminé con tres vestidos diferentes cuatro pares de zapato, cuatro piezas de lencería, tres bolsos y un juego de maquillaje destinado para uso profesional. Yo sólo tenía en mente un vestido, Carlos se excedió.


  Al llegar a casa, con la comida que ordenamos, nos quedamos parte de la noche viendo televisión en la sala. Cuando Carlos dijo que quería ver una película, no esperaba que hubiese enviado un televisor pantalla plana para verla en 3D a la casa.


  A veces pienso que no tiene en qué gastar su dinero. En fin, esa misma noche, me ayudó a elegir qué me llevaría, esperaba que me probara todos los atuendos que me compró para elegir el más especial. Casi no me deja dormir.


  Me despertó una llamada del trabajo. Me indicaron que ese día no se laboraría por motivos que no escuché. A penas me dijeron eso, dejé caer el móvil en la cama y seguí durmiendo. Carlos hizo lo que pudo para obligarme a dormir tarde esa noche, las secuelas del mi insomnio estaban perennes.


  La hora había llegado. Sentía que mi corazón atravesaría mi pecho —que cliché, aunque no hay otra forma de describirlo—. No sabía si estaba asustada o ansiosa, pero definitivamente deseaba verlo cuanto antes.


  Me puse un vestido rojo corto, que llevaba una hebilla en el medio separando el vestido entre la parte superior y la falda. Tenía un escote en la espalda que me encantaba. No necesitaba collares ya que llegaba hasta mi cuello. Era una pieza hermosa, Carlos me obligó a usarla.


  Alberto no me dijo en donde comeríamos, solo me indicó que iría a buscarme a la casa, por lo que no tendría que preocuparme por nada. Cuando llegó, Nicolás lo recibió en la puerta.


  Yo me encontraba aun en el cuarto maquillándome, peinándome y cambiándome la ropa interior una última vez porque no me decidía entre qué se vería mejor —no tenía mucho planeado, pero si me desnudaría, debía verme increíble—.


  Bajé a la sala y allí estaba él. Sentado, conversando con Nicolás. No tenía idea de qué estaban hablando, pero, me agradaba que se estuviesen llevando bien. Algo especial. No estaba acostumbrada —como ninguna otra situación; primera vez— a que mi hijo conociese a mis citas, aunque luego me enterase de que sabía que salí con alguien, no me acostumbraba.


  —Hola… —dije bajando.


  —Susana… estas… hermosa. —dijo Alberto, levantándose.


  —Gracias —le dije, con un poco de rubor natural en las mejillas.


  —No hay de qué, te ves hermosa.


  Me acompañó hasta la puerta, sin quitarme la mirada de encima. Se veía completamente encantado conmigo, era adorable. Se comportaba como un niño con un regalo demasiado grande para él.


  Me llevó aún restaurante elegante, nada del orto mundo. Conversamos durante toda la cena, cosa que no me esperaba para nada. Creía que íbamos a quedarnos en silencio mientras comíamos —no sé, una impresión extraña— pero Alberto, poco a poco, se las arreglaba para sorprenderme.


  No me dejó elegir el plato, porque quería sorprenderme con cosas que él sabía cómo se hacían. Estaba emocionado, no sólo por comer conmigo, sino por su obvio interés en la cocina. Me seguía pareciendo demasiado adorable.


  En el buen sentido, no era como un niño que se comporta irracionalmente con algo que le gusta, sino que se portó como todo un caballero, elegante, atento, detallista.


  Ordenó, que en la mesa, hubiese una rosa, la única rosa en todo el restaurante. Lo pude notar.


  Todo eso, anexado a su habilidad hipnotizante para mantener una conversación viva e interesante, su semblante masculino que me dejaba estúpida con solo verlo y un sentido del humor tan embriagante como el licor que había pedido.


  La cena. Todo fue un deleite. Tanto Alberto como sus detalles se hacían cada vez más interesantes. Sin misterios, sin mentiras.


  Cada una de sus palabras y sus gestos me eran tan sinceros y claros como el agua.


  Bien sé que muchas interpretaciones son subjetivas, pero, todo lo que llevaba su nombre se sentía honesto. A pesar de no estar segura más de aquello a lo que me concierne, él se hizo tan real como yo.


  Mientras estábamos en el coche, luego de finalizar la cena, camino a nuestro destino, sentía un ambiente pesado, no sabía si era yo la que ocasionaba ese oleaje de deseo que me idiotizaba, o era él, con su silencio y plenitud. No se portaba como si fuese a dejarme, sino como si fuéramos a ir a otro lado para trasladar la noche.


  Me daba la impresión de que la velada no acabaría todavía.


  Me llevó hasta mi casa, lo que me hizo suponer que no sucedería más nada —


  ¡rayos, me puse las bragas bonitas para nada!— Hasta ese entonces eso es lo que yo sabía. Hice lo que pude en cuanto llegamos.


  Mi intención era hacerlo entrar a mi hogar para pasar más tiempo con él. Después de todo, me dijo que su hija se encontraba con Marisela, su madre, —¿es raro que le llame por su nombre?— Así que, lo tenía todo para mí.


  —Bien, llegamos.


  —¿Quieres entrar? —le pregunté sin mediar en nada.


  —Me encantaría. —me dijo.


  Entramos a la casa y lo llevé hasta mi cocina. No se veía como la de él, pero no es como que esperase que cocinara; ya habíamos comido.


  Esa fue lo único que se me ocurrió para que no se quedara parado en la entrada, supongo que fue una buena idea porque le llaman la atención ese tipo de cosas ¿o no? Estaba nerviosa, eso era verdaderamente raro.


  En lo que se sentó en el mesón de en medio de la cocina, hico una pregunta importante.


  —¿Y Nicolás?


  —Déjame ver si está dormido.


  Esa pregunta, por algún motivo, me pareció la más importante de todas. Estar sola con Alberto significaba que no tendríamos nada que nos prohibiera estar como queríamos.


  Por lo menos como yo quería. Si bien noté que algo no estaba en orden, trate de actuar lo más natural posible y fui hasta su recamara por motivos investigativos.


  Para mi sorpresa, no estaba.


  Yo recuerdo haberlo dejado, no hace más de tres horas, en la casa. Que no esté cuando regreso no es algo normal.


  La casa se veía totalmente tranquila, no parecía que hubiesen entrado y llevado a mi pequeño, así que, a menos que se haya revelado y huido de su hogar, me quedaba otra opción. Tomé el teléfono local que estaba en el pasillo. Le marqué a Carlos.


  —¡Susana! Mi vida. Llegaste.


  —Sí, y Nicolás no está.


  —Claro, preciosa, está aquí conmigo.


  —Y ¿Por qué no está en su casa?


  —Porque mañana no irá al colegio, entonces se me ocurrió que podría llevármelo a disfrutar de la vida nocturna.


  —Es solo un niño, Carlos.


  —¡Claro que no, mamá! ¡Yo puedo con esto! —gritó Nicolás.


  Se escuchaba lejano, lo que me dio la impresión de que me encontraba en altavoz.


  —Dime la verdad, Carlos. ¿Por qué te lo llevaste?


  —Espera… —se escuchó que tocó la pantalla del móvil— porque, querida. Tienes que domar a ese hombre. Y con un niño en casa no va a ser sencillo.


  —¿Qué te hace creer que estoy aquí con él?


  —Porque sé que no eres estúpida. Así que lo más probable es que él esté esperándote en la sala de tu casa.


  —Este… eso no lo sabes. Para la próxima me avisas, antes de que me dé un susto.


  —Tranquila, preciosa. Yo te digo. Pero, no hables más conmigo, ve y disfruta a ese hombre. Cuídate, besos, adiós! —colgó.


  Puse de nuevo el teléfono en su cargador y respiré profundo. Según las intenciones de Carlos, debía acostarme esa noche con Alberto.


  A pesar de cualquier pronóstico, yo también quería eso. No era como que fuese una mujer desesperada deseosa de sexo, pero… él es realmente bueno en lo que hace, no sería buena idea dejarlo ir si ambos estamos solos en la casa. Así que bajé. Me fui mentalizada a no hacer nada al respecto, aunque, si me daba alguna señal, la tomaría.


  Al llegar al final de las escaleras, el salió de un costado y me tomó por la cintura.


  Sin decir absolutamente nada, me plantó un beso en los labios, sembrando una semilla de deseo y pasión.


  Por un segundo no entendí nada de lo que sucedía. Me tomó por sorpresa. Pero, no me preocupé por sus motivaciones, así que respondí a ese delicioso beso.


  Me perdí en sus labios tal cual lo hice la noche en que nos conocimos. ¿Sexo en la


  «primera cita»? ¡Qué atrevido! Aunque, es el siglo XXI, las cosas no suceden igual que antes.


  Estaba paralizada, respondiendo únicamente con los labios. Siendo abrazada por Alberto sin poder mover mis brazos —tampoco quería—. Estaba embriagada, su saliva, su sabor, el aroma de su perfume, el calor de su cuerpo.


  Todo hacía una solución perfecta. Cada ingrediente se emulsionaba en mí. —Leí mucho al respecto de cocina—. Esperaba que algo así sucediera, no importaba cómo, solo que sucediera y él, lo hizo real.


  Cuando por fin pude despegarme de sus labios, le pregunté agitadamente.


  —Pero… ¿por qué?


  —No fue mi intención, pero escuché tu llamada. Bueno, estabas gritando, tampoco había forma de ignorarla. Así que, como estamos solos, supuse que…


  —No hables y acompáñame….


  Lo tomé de la mano para guiarlo hasta mi recamara. Una vez adentro, comencé a bajarme el cierre del vestido, desabroché la hebilla, quité el botón de la parte superior y lo dejé caer. Mis pechos estaban al descubierto. Se exhibía la braga nueva que llevaba.


  Alberto, se quedó viéndome dejando de desvestirse. Solo había llegado a desabrocharse y medio dejar bajar su pantalón. Parecía como si me viese por primera vez.


  Se quitó rápidamente la camisa y se desplazó hacía mi para cogerme por la cintura y besarme con fuerza. Solo quedaba su ropa interior, pero yo no perdí tiempo en introducir mis manos para tocar su pene. Se encontraba completamente erecto. Lo apreté con la mano mientras me perdía en su ósculo.


  Ya desnudos, nos metimos en la cama. Yo me encontraba mojada, excitada por su beso, desde que comenzó en la escalera. Desconozco si hubiese sucedido de otra forma, pero, me encantó la manera en que lo hizo.


  Yo no quería preámbulos, ni él. Empezó a tocarme entre las piernas, yo no había soltado aun su miembro. Dejó de besarme y me miró fijamente a los ojos. Parecía que ambos compartimos la misma idea, así que dejé ir su pene. Él entendió inmediatamente lo hice.


  Me penetró, estaba deseosa de sentirlo adentro. Estaba sobre mí, lo que hizo que sintiera su peso presionando mi cuerpo, intentando tatuarme a la cama como si fuera una mesa de dibujo o un lienzo.


  En el momento preciso en que lo hizo, el rozar de su miembro a lo largo y ancho de mi vagina, inventó una nueva sanación en mí, que consiguió hacer contraer mi cuerpo de una manera totalmente deliciosa. Fue delicado, suave.


  No quisimos apresurarnos, perdernos en el placer extenuante. Esta vez, quise hacer funcionar nuestro placer. El quiso lo mismo. Nos deshicimos de todo nuestro entorno, como si nada más existiese.


  Esa noche me penetro todo lo que pudo, acabó en mí como ningún hombre lo hizo jamás. Me hizo acabar incluso mejor que todos los demás.


  Juro que me perdí en él, juro que me olvidé de todo. Estaba enamorándome de sus gestos, de sus palabras, de su forma de ser y su sinceridad. Ese hombre no solo derritió mi cuerpo ni mi interior, sino de mis sentidos, mi pasión y un amor que creía totalmente muerto.


  Amanecimos desnudos, abrazados, debajo de una sabana de algodón que olía a sexo tanto como nosotros. Me encantó tanto como creo que le encantó a él, y no quise dejar de vivir esa experiencia.


  Cuando nos levantamos, él preparó mi desayuno completamente desnudo, yo igualmente estaba igual que estuvo Eva en el paraíso. Parecíamos una pareja de enamorados tontos, de esos que odio. En ese instante, me odiaba demasiado. ¿Yo, enamorada después de tanto? Creo que así estaba.


  Carlos no llegó con Nicolás sino hasta mediados de la tarde, Alberto ya se había ido. Su hija regresaría a la casa al medio día y alguien debía ocuparse de ella. Lo acompañe hasta allá y me regresé en bus. Quiso acompañarme de regreso, pero me rehusé. Todo estaba sucediendo de maravilla. Pero no duró por mucho tiempo.


  Cinco días después de nuestro encuentro, de mensajes de textos de buenas noches y buenos días. De detalles encantadores, de cafés en la mañana —apareció en mi casa varios días para llevármelo— y de cenas en la noche.


  Alberto parecía cortejarme como si fuese una chica joven a la que necesitasen enamorar locamente. Lo estaba logrando como si no lo intentara. La verdad, estaba olvidándome de mis ideales negativos en contra del amor.


  Pero, como decía, no todo fue tan bueno. Ese quinto día luego del inicio de nuestra relación Antonio apareció. Soberbio, indignante y altanero como siempre. Alberto estaba cocinándonos el almuerzo en la casa, su Gianna y Nicolás estaban en la sala viendo televisión y yo me encontraba lavando los trastes parar ayudar a mi novio en lo que podía.


  Al abrir la puerta —me tocó por descarte hacerlo— estaba él ahí.


  —Antonio. ¿Qué haces aquí?


  —Pues, estoy visitando a mi hijo y… a mi mujer.


  —Antonio, yo no soy nada tuyo. No te ilusiones con falacias.


  —¿Falacias? Y ¿en dónde aprendiste esa palabra?


  —¿Qué insinúas?


  —Nada. ¿Puedo pasar?


  —Te dije que deberías contactarme antes de venir.


  —Sí, esta vez no lo hice, pero quise darte una sorpresa.


  —Así no funcionan las cosas.


  —Déjame entrar, Susan.


  Empujó la puerta apartándome con facilidad. Hice lo que pude para detenerlo pero, él insistió. Tampoco fue como que hubiese sigo agresivamente, sólo le dio un leve empujón y yo me aparté.


  Pude ver que Alberto apareció de la nada, como si hubiese estado allí todo el tiempo. Lo detuvo tan solo con su presencia como si lo hubiese hecho con una sola mano. Se puso el paño de cocina sobre el hombro y hablo.


  —Amor ¿Algo sucede?


  —¿Amor? ¿Quién es este? ¿Tu nuevo prostituto?


  —Antonio —le exclamé— ¿Qué demonios te pasa hoy?


  —Nada, solo que veo a mi ex-esposa con otro hombre, y me siento alarmado.


  —Tú te revolcaste con mi hermana. ¿O se te olvidó?


  —¿Cómo estás? Me llamo Alberto. Soy el novio de Susana. ¿Quién eres?


  


  Alberto habló como si no estuviese en el contexto. Sé que lo hizo a propósito, pero no entendí su intención.


  —¿Cómo quién soy? Acabo de decir que…


  —Oh, ¿eso? Sí, creí que como dijiste ex, no había ningún motivo para el que estuvieses exigiéndole algo a ella. Según tengo entendido, esta es la casa de Susana, y si ella te dice que no puedes entrar, entonces eso lo tomo yo como una invasión de propiedad.


  —¿Acaso eres abogado?


  —Sí, más o menos.


  —Entonces… —intento decir Antonio.


  —Entonces, señor Antonio, si quiere decir algo, debe hacerlo con el permiso de la señorita Susana.


  —¡Ja! ¿Señorita? ¡Esta mujer estaba usada antes de que la conociera!


  —Antonio, no… —dije.


  


  Alberto me interrumpió dándome el paño de cocina, y en menos de lo que transcurre un segundo, ya tenía su puño enterrado en el rostro de Antonio. Quien, como una delicada flor, salió de la casa de un solo golpe. Casi cae al suelo pero pudo mantener el equilibrio por poco.


  No me dio tiempo de reaccionar, de decirle que se detuvieran, pero, no fue necesario. Alberto solo intentaba sacarlo, con eso lo logró.


  Antonio intentó entrar, pero Alberto entrecerró la puerta sin darle paso. Solo quedaba espacio suficiente para que él se asomara y terminase la discusión.


  —Señor Antonio. Me temo que no puede ingresar a esta propiedad sin permiso de su propietario. Por lo tanto, me niego a dejarlo entrar. Si tiene algún problema, puede comunicarse por vía telefónica para hacérnoslo saber. Gracias por su visita.


  Que tenga buen día.


  


  Y cerró la puerta. Le dio la espalda a la entrada y yo le miré fijamente. Me daba igual lo que había hecho, toleraba Antonio tanto como podría tolerar el magma si la llegase a tocar.


  Le sonreí y regresé a la cocina. Los niños no se dieron cuenta de ello, estaban en el cuarto de Nicolás así que eso quedó entre nosotros tres. Y Carlos.


  Las primeras semanas de navidad fueron totalmente asombrosas. Nos turnábamos para quedarnos en la casa del otro de vez en vez, dándonos el placer de amanecer juntos. Los chicos, dormían en cuartos separados —menos mal que ambos teníamos una recamara para huéspedes—.


  No se rehusaban a ello. Parecía que siempre intentaron que sus padres estuvieran en una relación que realmente disfrutase, oponerse a este puto era ilógico. Se veía que lo disfrutaban.


  Carlos, al igual que ellos, gozaba con nuestra relación. Nos ofrecía regalos,


  —«detalles insustanciales» les decía—, para conmemorar nuestro logro. Nuestro encuentro de amor.


  Para cuando llegó la cena de navidad, la que se supone que siempre hago con mis amigos. Alberto estaba invitado. Nos hizo el favor, con mucho placer, de preparar todo —una delicia—.


  —¡Alberto! ¡Cuéntanos! ¿Cómo le hiciste?


  —¿Hacer qué?


  


  Nos encontrábamos en la mesa cenando. José, Karen, Stefanie, Juan, Carlos, Gianna, Nicolás, Alberto y yo. Juan, con su habilidad increíble meterse en problemas, le preguntó, impertinentemente, a mi pareja.


  —Para enamorar a Susana. Es decir, ella no aprecia el amor como todos los demás lo hacemos.


  Dijo Juan, acercando a Karen por la cintura para besarla —otra magia de navidad


  —.


  —Ella fue quien me enamoró a mi —dijo Alberto.


  Admito que me ruboricé, aunque creo que yo no hice nada.


  —No te creo —dijo Stefanie— Ella detesta a los hombres tanto como el aceite caliente al agua.


  —Nada que ver. Susana es una persona totalmente encantadora.


  —¿Estás seguro?


  —Chicos, chicos. Deben aceptar que Susana es un bombón —dijo Carlos.


  —Cállate Carlos, no tienes cabida en esta conversación —repuso Juan.


  —¿Cómo que no tengo cabida? ¿Qué insinúas, miserable?


  —Deja de hablar que quiero saber la respuesta de Alberto. —le dije. Se calló.


  —Sí, estoy totalmente enamorado de Susana. Me encanta como ninguna mujer jamás me encantó. Es tan bella que me hace cuestionar mi idiosincrasia —dijo Alberto mirándome a los ojos.


  —¡Qué bello! ¡Me lo quiero comer! —exclamó Stefanie.


  —Papá, no seas tan cursi. Apúrense que pronto se hará la hora para abrir los regalos. No voy a esperar por ustedes. —dijo Gianna.


  —Sí, dejen de hablar. —Apoyó Nicolás.


  


  Todos terminamos de comer casi al mismo tiempo. Era una noche animada, por poco, igual a todas las demás. La diferencia es que esta vez si había algo que me hacía desear que nunca terminara.


  A pesar de que antes no me sentía con la necesidad de perpetuar algo hermoso, no desde que descubrí la infidelidad de Antonio, me recluí a un trabajo aburrido y perdí el interés en el amor, esta vez, todo se sentía, por lejos, más que mejor.


  A la hora de abrir los regalos, Alberto se acercó a mí. Todos se encontraban alrededor del arbolito repleto de cajas envueltas en papeles de colores, pero él me apartó. Me llevó a un lado de la sala en donde no había ruido y me dijo de frente.


  —Susana, esta es la primera navidad, en años, que disfruto de esta manera. Y no es por los amigos, ni por los regalos. Ni por no tener a mi madre regalándole suéteres a Gianna. Es por ti. Me encanta estar a tu lado, y estas últimas semanas han sido más que espectaculares para mí. Por ello, quería decírtelo. Tú eres mi regalo esta navidad.


  


  Se acercó a mí y me entregó un besó suave, cálido y delicioso. Alberto había logrado encantarme, sin ningún tipo de magia, por completo.


  Estaba enamorada, perdidamente enamorada de ese hombre. No sabía como lo había logrado, pero, no podía negar que estar con él era vivir en una poesía. Todo esto se estaba haciendo amor real. Definitivamente, el sexo, no fue lo único que me trajeron estas navidades.
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